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En toda formación social capitalista­
y por ende en una sociedad capital is­
ta dependiente, que no es sino una 
concreción histórica particular de 
tipo de formaciones sociales- el Apa­
rato Educativo debe concurrir a la re 
producción en el tiempo de esa socie-=­
dad o, lo que en definitiva resulta -
lo mismo, a la reproducción del siste 
ma de explotación sobre el que esa s~ 
ciedad se asienta y desarrolla. -

VASCONI, AMADEO. La educación 

burguesa, 207. 



Esto se plantea como la necesidad de explicar la problemática y el 

papel de la educación en sociedades similares a la nuestra. 

Inicio el trabajo partiendo de la premisa de que el aparato educa­

tivo de los países de América Latina responde realmente a los requerimientos 

que el sistema basado en la superexplotación demanda como producto de Jos -

intereses de la clase dominante Ja cual tiene en sus manos todos los medios 

para imponer su sistema de dominación. 

El estudio que a continuación presento se ha dividido en tres par­

tes fundamentales cada una de las cuales permite ir derivando elementos de 

an&J is is concretos con el objeto de analizar cuiles son las implicaciones -

que tiene para la educación el que el trabajo se real ice en condiciones de­

superexplotación. 

En el primer capítulo intentaré anal izar el fenómeno antes mencio-
. ' .. -·:, 

nado a partir de los elementos que bri~d~':J~teorfa de la dependencia, ex -

plicar el papel que tiene en la acumul§)cjón~apitalista de las sociedades -
--

de América Latina y las formas completas,:;;-gúe,asume en el proceso de produc-

ción. 

En la segunda parte se inten7~;~0fl1p_~<:)barcomo el valor de la fuer­

za de trabajo se remunera por debajo~ks~~'.f§l~ra.partir del estudio. reali 

zado en el Distrito Federal en el pri~r~~~~~ir;:de 1976 e~ que se-;Í~i1tean 
los requerimientos mínimos 

para que la fami 1 ia obrera 

de a 1 imentac ión,~iv-ii'}da y vestido necesari~s 
pueda ~eg-~t;:~-~~~~p~ci-dJ~TenclCL ~º'.i-c-,;, - -- ------

.; 

Para tenni nar centraré la atención eií-lfr.que coqstJ.tLlye--el .obf~to-. '. . . .. •. ''. . . ~ 

de es te es tud_io: E 1 trabajo en condiciones d~ ~Jp~r~~plotacicSn y sus deriva­

c iones a la ~d~caci'6n. En é 1 se p 1 an tean a 1 ~únas_yg()nsYd~r~-~iohes en. torno 
- ',\;, ,,-.<·:/·., . ·- . -; - - . . ·-

al .aspeC:t6_e~d§~'X.1}/by ·al trabajo como una actividad esencialmente humana -

para despu~s-~-te'n;t:~a,ri.-nlJ~st ra atenc Lón en JasºC~{ac_te r ís tJcas -que revisten -

estos dos_~L~~ntd~T~ué3n8~ dicha activida~ se. d~ vaj~ concllciones extremas-

de exp 1 otacl ón; ~\ .. 
/~ : - --- __ -_--.. _---- ---

Tal vez ló ri1ás importante sea el tratar de enfocar estos elementos 
··' ., ./._.:·· .-'. ';·' 

a la realidad Latinoamericana y explicar a partir de las características pr.9_ 

pias que-. se daír~en estas realidade~'. •. 



Antes de comenzar a analizar los puntos 
deseo expresar mi 
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agradecimiento a todos 
que aquí he planteado 

Jos compañeros que en este pro­

un gran interés y constituyeron el mejor apoyo para que 
es te 

dad. 

trabajo tuviera s~_concresi6n~ A ellos debo que éste 

Las observaciones y orientaciones hechas 

elementos importantes. 

sea 



1. 

1. LAS SOClEDADES DEPENDIENTES Y LA SUPEREXPLOTACION DEL TRABAJO. 

1 ,1 Algunas consideraciones previas. 

Este primer capitulo del tr~bajo tiene una importancia fundamental en el 

quehacer que hoy me ocupa yfl que en e
1
1, plantearé y anal izaré algunos de'Jo~ aspe~ 

tos y elementos que caracterizan al fenómeno de la. superexplotación del .tr:abajo, -. 

el cual sólo adqui'ere sentido en .los países r¡ue viven una situación ~~t~:;~~~é~e,ncia 
.con respecto a los países centrales. Tal es elcélsode An1érica tatihái~q\J~;1~

0

l§unos 
' . ~:, :,\ -'~' ¡<''· ' 

autores han caracterizado como. soci.~d.~~~s· e~:.·.!~:~fi~:/1;f· ~~s_árr.~llc{'3\"f~~I~;1 ~c;~:o~~~?º de 
industrialización", etc. (1) /i······ ' ·,e;,, >· ' 

'. ,,; "'-, ; '-·'.·_,,_::·,:·'; :.• .. :· .• '.. ·.::.·.~--.·:~.',~.~:··.·.:,.·' .. :· -.~.:~~.··.-:·.·.·.·.~.:.~./.: ·.:::./.~'.~-~1~;~::· >.-~!- ·;; :)':~\"~. ~ ·.: --~~: 'L .• - :,· ~-: T~~ ... ·.·.·.···.;:,·.;~.· ,_- "''" ~ .,._. -- . . .. ;.·" {:~i .,.,. .~,,-:-'_'·-~ ~--: -·"'· -
----Y _. : _ - -. _ • , J.' ,,:,,''..',''. , >,;~_':'·:_,:·;<-<i.~~:~·:.': ' ~·~y;:·;;-; ;·~~~<;¿~:~)!:>~;(:;::., .¿:_:;_· ::: :·.~:-:~~¡;_ ;~~ ';',. 

A pesar de que no ;_c:pr*;~{~,:~~X,~;j·~W{gJ._~'i':~$b~}~~~;1 ~,bf:J.2"~i~-~JE~I!.'.~~;~;!~:~g~:¡,~·~~,}:t~~·Ltºn s i -

~~:~:~~~~:~ d~ 
' - •.,.; "' ... ·._·-i ' •t ~ ':-~'~:L'.:,:c.:· ;> __ -:;:·~. !:;--• _: __ ·>~-.. :'. ,:f-~~-:'.~·, .. "¿;~,,:·; -;~ .-~-- :-- .. · .. '.,'"<•--,·,' _-:r. ;-_,~:; '_-·._.,.e" r···-«';:' 

en
E 1 e d

1 
eqs cua er roa 1

1
t
9

i us mono ·s :preª:,·" es';'.·eys5'ud·--·.me.~ .. á;_i_Til~~~~füfu~~~~~i~p]--,l·a~;d·~,~~d~,'"~~,fü~1;f~:I1:ª(h'.<~·~. n.t a , 
período 'Arnéffica'''Yarih& ,como B r~;¡ 1',: Méx'ic.d~;y;'At~~nti na' 

comienzan a experimentar un proceso dePirfcilj~tfü;~;1'.'iiacióncomo pl-d~H~to,;~~.{@'~; 1crisis 

la región 11 .... (·2 .. )'.:'·· .·,_,:>·· ... , ... ,.,',;·:.,, .. ,,,"·:'<: ..... "''':;:···· · · .... , '·- ,._ ... _,,\{';/:'':·• :'.- ... :·.:•: 
' '. ' . - _,. - ' .. ,, ,;,-.·.•-.::-.•.·.·_:·:.;·/ '_.¡'"-'•.,.· :::'-:_·~ .. / _.:,· ... ··._!-,.,;_._.-:.·_.: .... :,>:\) . ,.- ';_ - '•"· .. ~ .:· :: :·. '.-~ ... -.:. :'..:;· ,' ;·:-: ·r ¡,•, .- ·;·~;;.-:.·~·. :• ::-- e·,·'.'. :·,·'.···.;·'.•,~:··.·,·.·.·.· .. ·.:.· ..•• ·.·,·· .. :.:.' .. ··'..·!~.·,·.· .. · 

· - - - ,· · ;. ;.' i',~:; 1:: ,·.:..·.. _ , ~~'..,/; -«\, ~:~: _ ,~,-.... ,, .. _ ''· :" .. :~/.;_,:~:_-,:~::,. ")~< :· /:.:t-_S~.:.:;>c -: ;~~:.~_::':.~c:_:.::t:::,- ·.. '":-.'<'·<<-~; ~ 

. · ~~]~ ii~~J'~j~J~; ~yq~;'lb (~i c~g¡tg Ü~~ [~§ f i rid Ji i r i ~ 1 ~{~ri~ ~[~~11~.·~.'~.'. J~. :s. jpi : ~::: 
~~:u:: r~:\:'g~~:·~.~~;~~~~~:¡~~~:~!~f ~~~:i~~1

1

~0•
1

~~:6 1 :: •••. :~~b
1

i'.~~f !'.~{~~6fuTcos y •.. soc·i ~ 
: ~: :~e's'~í~f j~;~Jl.~~: !~~~;~;,¡f ::~:t¿l:: : :t !::::~ :~~::ª ~::é:i~~~: t~:~ a i :: ~:¡ ~~ :: ; 
1 os de¿ap~~:e~~~l1 , ·(-J)_·i· .. 

_;_: '_.:;_~~:...':"o . ., -.. ' . . ,: _· ':}_ ~ ' 

>oicha c~~cepclón va acompañada de la política .que se hace maní fiesta con 

1 os reg'(m~~~~ popu 1 istas y naci ona 1 is tas: como es el· ~aso de Pe rón en Argentina y 

Vargas en Brasil, cuya ideolonía preconizaba el desarrollo nacional antimperialis-: 

ta con base en la pretendida alianza con las ~clases domrnadas. (11) 

Pero lo que no consideraron ~stos sectores fu~ que la conformaci6~ ~el ~ 

mercado Interno existente en)aregiónpo rerrnltiría su expansión y por· lo tanto, 

la reproducción del capitnl sccontinL1aría dando apart'ir del mercadomundlal, 11 La 
--- -- ---"--- -- _., ______ _ 

industrial lzaclón lutlnoélmcrlconn no crea, por tanl~, corno en lus economí'8sc-16si-:_--
cas su propia demanda, sino que nace rara atender a una demanda pre-existente, y-
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2. 

se · '.;tructura en función de los requerimientos de mercado procedentes de los paf­

ses avnnzados" r. .. ::; "operando en el marco de una estructura de mercado previame.!:!_ 

te1 .dada, cuyo nivel de precios actuaba en el sentido de impedir el acceso del co!!_ 

sumo popular, la industria no tenía razones para aspirar a una situación distinta 11
• 

(5) 

A partir de la postguerra comienza a configurarse el nuevo carácter de la 

dependencia, el cual no se manifiesta sino hasta la década de los sesenta. Dicha -

situación 11 
••• provenía del hecho de que la penetración del capital extranjero ya 

no se circunscribía sólo al sector manufacturero a través de inversiones directas 

de capital-mac¡uinaria 11
• (6) 

Así el proyecto de las burguesías industriales nacionale~constituído a -

partir de dos tendencias -las aspiraciones al desarrolJoc:apitªlista autónomo y -

~:n:::::: i ~:e:~:,:: ,::g ~::"::d:~p~: i: ::: ,::: ~:• d::¡f :¡¡~j~~~~-~\~~f ~~;~~~·¿!~~s 
: : ::~:s t ::e : : s ;o~: i :~ ~~· d:•:::; 

0 
d~~:~~~ ~u::p ~::~~f ~~~f !-~,~~~}1~;~~~~\',.f"~B ;;:o· 

.:·'.· .. :. / :' .. -,.·-, . ..': -; 

A todo es to se au'na e 1 avance poi í tJco y ci,e'.;-P~'rt fcipac ión que mari i f restan 

los sectores explotados de estos países, Jo_ S_UaJ.;·fiianlfiesta que se comienzá a-ges­

tar y consolidar un ascenso del movimiento Óbr~r~~~~.~bpular. Además de la~amenza -
·/Y-."·; 

real que representaba el movimlent~•que:se:<9~H~r~'"apartir de la revolución cubana. 

Esta 11 
••• demuestra en la práctic~-.J~~·tit:~~~'r-:fü~:¡t~'ttt~ e~rá~obvio: el sociaMsmo es 

viable y necesario en América Latlna\Ci,~f8f:,: '.'< ,.·. , ·•• ... ·. <,; 

Bajo es tas cond 1 e I~~¡,¡¡. iaS ~Jg~J~i(~i·· ~.},1·~~;:;~ .••5~16 . 1 ~s·:q . .;;~~~{¡\·~'s r~gl 
menes de excepción,úniC:.iriat'ld~ p~ra,é:ontener ~ravance•.del ~6vrlllf~n.tp/pbpül,ar y 

revolucionario¡ parapbs'ibil•itar l~ impJJmentación d~.una P()lfti~~·CJ~ ~~i:~bil iza­

ción monetaria -preconi~ad~·por.,eL·Fondo.Monet~rio lnternaciona~·cuyo objetivo es 

contener la inflación,_dar_s~gur_idad ~Jos ínversionistas extranjeros, generar, -
- - -- - -

en resumen, los prerreqÚisLtós para·un nuc~o-ciclo de acumulaCión, en base funda-

mentalmente a la contención de sueldos obreros y la restricción de créditos a Ja 

pequena burguesía, lo que favorece a las grandes empresas controladas por el capl 

t~J.extranjero y acelera el proceso de concentración, central lzación y monopoliza­

ción de la economía. Este nuevo modelo de acumulación, propuesto por el im~~rial i~ 

mo, es Incompatible con la democracia y sólo podría ser implementadq por ren(menes 

de corte neofasclsta. 11 (9) o, para decirlo con Marlni (10) de dictaduras tecnocrá­

tlco·l'nil itares. Ade1..ás, estova unido a la acentuación del papel directivo tlel Es'­

tado y al Incremento considerable de los gastos mil itnres q-Llecse é-onstituycn¡-a e~ 

cala creciente, en demanda de una oferta Industrial que nd puede bbsarse en la ex­

pansión del consumo popular. 



1 

1 

3, 

Esta situación de represión abierta y 1 levada a sus últimas consecuen­

cias comienza en Brasi 1 en el ano de 1964 con el golpe de estado que instaura un 

régimen militar. Esta replantea las formas de dominación imperialista y muestra 

hasta donde puede llegar el centro hegem6nico, sus burguesías y las nacionales en 

su afán de dominación, lucro y ganancia. Pero esto no será sino el comienzo de 

una serie de situaciones similares que se generarin en otros países del Cono Sur 

y de América Central siendo para ello un punto estratégico fundamental Brasil. 

Es a partir de esta seríe de condiciones y del nuevo carácter de la de­

pendencia que se manifiesta en la década de los sesenta lo que 1 levará a muchos 

teóricos y estudiosos de la situación de América Latina a replantear lo que hasta 

en ese momento se había desarrollado teniendo su mayor influencia: la corriente 

desarroll ista, representante de la ideología de la burgué~ía jndustrial nacional 

latinoamericana y de sus teóricos "cepa! inos". (11) - . . .. -'~e~:_ t-L 
c,c;" .- . .;.~. "'"''· -r~~ ... -.. ·:.;;. ~'°;. .. :·: }::·· 

Es en es te mamen to que se COQl i enzan a cuesfJ·o~l'.i~}~ü\~.f~pi-~-~fi¿~¡~:nctc)~{~ g~ 
nerándose así una nueva corriente de pensamiento eri~~Si:r«9·!:·~(~"~~=áFisis'y ~ar.iC:te­
rización de la situación de latinoamérica. Dicho~ ~stlJd(b~ se generan en torno 

a la teoría de la dependencia cuyas investigaciones se inician en países como 

Brasil, Chile, Argentina, expandiéndose de ahí a todo el continente. A pesar de 

su importancia muchas investigaciones se han visto obstaculizadas por la consi~n 

te represión que los golpes de estado han implementado. Sin embargo, 11 
•• ;~~Jo 
---

esencia 1 1 as bases de la teoría de la dependencia_ han .si do echadas~; ~e·s:~~'Ci_r.rs'u 
-----=-------_--_-,.-__ - - - - - - ' .,_ . ·-. - '-·- '·'·-:'·:·, -.. :·' ' 

formulación teórica y su comprobación empíric,a están elabo¡adas en.up·:~5§nJlll'\to_de 

obras f un damen ta 1 es cuyo cono e imi ento····· es ·ind is pensable pa.ra s:todos::;;atj~~l;l6s JÜ~ es 

tán preocupados y cof1lprp111et idos, ;p9•(;s
1
.o
2
-.····)t.·.º.-.·······;·'.· .. :P .. ;ºr_:·.;::.1 .. · ª.~().~~f~Btf§tj·i<~~i¡á~-;~·.~~T·i•.~.Íd· ~;i.r)ci. 

sobre todo con su trélnsf6rm~ciÓ~ 11 '..·· · . . .··· "• .!.r~::,', C; .. /_ 
, , i . . n . ' .. .. /f .· '., i < '. .,: (; ' é¡,;;? ; } •• , 

La tOo'ría ~e .la de'pe~~Jk~~; Ú~.tJi2~~~cf.;6~~~~~f;;élóh' r€6rrca en iOd~Jna 
amplia tradi'crei,1,11rst6rY~~··<l~1 '~~ri~~ini··~11ro ~~r~Yst_a~io .... 1arga de· su evo1ucró11.-c13} 

Así colllO en.:Jbs plantean\ieRfos~D'~?,·P·~~~~.1-~do, han hecho los partidos co~¿riistas 
latinoameri§éll'los y por otro, la CEPAL sobre el proceso de desarrollo en el'cÓnti 

nente. Al respecto, la .teoría de .la dependencia se plantea como un intent~ des~ 

peración y crítica a esta últimas concepciones para derivar, de fas estudios rea 

!izados, las .c~racterístJcas económicas, polítlcas, sociales, etc., propias del 

capitalismo en América Latina. 

Un gran número de trabajos se han real izado al respecto a partir de lós 

cuales podemos profundizar y comprender la riqueza de este enfo11ue, (111) No inten 

to agotar aquT dichos planteamientos sin embargo, destacar~ algunos rasgos Impar· 

--------------~ 
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tantes de dicha caracterización ya 9ue es a p¿:¡rtir de é-lla que el fenómeno de la 

superexplotación del trabajo y sus repercusfones a la educaci6n prodrá ser compre~ 

dido y explicado. 
11A mi Juicio ~afirma Vania Bambirra- la teoría de la dependencia debe en­

tenderse como la aplicación creadora del marxismo•leninismo a Ja comprensión de 

las especificidades que asumen las leyes de movimiento del modo de nrnrlucci6n ca­

pita1 ista en países como los latinoamericanos, cuya economía y sociedad, conforma­

das después de la destrucción de las sociedades ínúÍgenas, fueron productos del d~ 

sarrollo del modo de producción capitalista primero en Europa, en seguida en Esta­

dos Unidos, y son redefinidas en función de las posibilidades estructurales inter­

nas, vale decir, de la diversificación del aparato productivo. 11 (15) 

Considero que en esta explicación, quedan comprendidas n1gunas de las te­

sis fundamentales en que se basa y desarrolla 1 a teoría de la dependencia. (16) 

Cuando se habla de la 11aplicacion creadora" del marxismo-·leninismo 11 se es 

tá destacando uno de los elementos más importantes de la metodología empleada y -

que deben seguir los estudios de la dependencia 11 
••• si queremos ser buenos marxis 

tas, debernos tomas ciertas libertades con la teoría. En efecto, si insistimos en~ 

plicar a una economía dependiente, de una manera excesivamente rígida, las catego­

rías disefiadas por Marx, nos encontrnMns con grandes dificultades para entender la 

naturaleza de esñ economía 1
•
1 {17) Sin olvidar que, 11 

... esas categorías no pueden -

reemplazar o mistificar los fenómenos-aql:úf~se'"~aj:>clican-; 11 (18) 
- -, : ·' ,·:-

Partiendo de esta consideración es.posible explicar porque el condiciona-

miento ejercido a los patses de América Latinap~~r.;l~s;.sociedades c!pLtalistas más 

desarrol ladas,desde el siglo XIX, debe parti!" d;~J,'~i·~J§;;9eÍccC::a~i:~éll q1.1e se genera 

en las economías dependientes: de la circulac'ión';~:.;J~t.p;~C:rud'2(6k,\1e 'da producción 

a la ci~culación,,Al-r~~p~cto.Ruy Maure>_t-1_~~Jni·ad1~~a;·· 1• 1 ~ri ·t~~i:oque ·inte'lectuales 

marxlstas,.teneme>.s la tendencia de ir a aque)lo qUe·es lo ~scn¿ial erí'uná estruc~ 
tura económica, es·d~cir, la estructura de ·prodUccJórL STn embargo, cuando se. tra ... 

ta de una formación dependiente, yci p[~ns9 que sería necesario invertir esa orien­

tación. Habría que partir, Inicialmente, de la circulación del capital tal como e­

lla se hace en el conjunt.odel sistema•capitalista¡ en un segundo momento, plantea!_ 

se el problema de cómo el la ·" determinü las condiciones en que se desarrolla la :'! 

estructura product~va dependiente; en fin, replantearse el problema de cómo esa es 

tructura dependiente crea su propia fase de círculación 11
• (19) 

Dicho planteamiento apunta_a u11 elemnto fundamental en 1.1 formnción de una 
- -- --- ·--

estructura dependiente: la división internucional dt:l trnbajo, la cual lleva a qcie-

las sociedades latinoamericanas, dada su composící6n, se especialicen en exportar 
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materias primas y alirnentos a los países en donde la gran industria comenzaba a 

desarrollarse, es decir, los pafses centrales. 

11S6lo en 1.:i medida en que existe un centro manufacturero,un centro fabri 1 

como Inglaterra, en el siglo pasado, sólo en esa medida se dan las condiciones pa­

ra el desarrollo de estructuras productivas, exportadoras de alimentos y materias 

primas. Es por lo tanto la circulaci6n; que se engendra a partir de ese centro ma­

nufacturero europeo (Inglaterra), lo que da bases sóf idas para la división inter­

nacional del trabajo, y por ende, para el mercado mundial. La dependencia se refie 

re entonces, a esta altura del razonamiento, a estruc¡turas de producción surgidas 

en función de la circulación internacional del capital y estrechamente condiciona­

das por el las, Para América latina eso correspondió, en el siglo pasado, a lo que 

nosotros 1 Jamamos la etapa de la economía primario-exportadora, que exportaba ali­

mento$ y materias primas a los paTses industri'afes". (20) 

Ahora bien, cuando en Jos pafses centrales se comienza a generar todo un 

cambio en Ja maquinaria, dado a partir de Ja revolución cientffico-técnica, se pr~ 

ducen una serie de bienes de capf tal que ya no les son necesarios y que los países 

de la periferra requieren ya que, '~partir de los anos cincuenta el sector 1 {bi~ 

nes de producción) empieza:.a ser instalado en América Latina (en algunos casos an­

tes) pero si'gue dependiendo. para su funcionamiento propio y expansión, de maqui~a 

r1'a extranjera,·Esta maquinaria, a partir de este período, no llega como mercancía 

maquinaria s{no cumo capital-maquinaria, es decir, bajo la forma de inversiones di 

rectas extranjeras, ésta es la especificidad de la reproducción dependiente del sis 
' 

tema: la acumulación de capitales pasa por el exterior a través de Ja importación 

de maquinaria, luego, cuando ésta· empieza ser producida internamente -sólo en a.!. 

gunos pafses y con muchas limitaciones pues los sectores de punta, como electrónica, 

energía nuclear, etc.' son monopolios de los países mas desarrollados- está contro­

lada directamente por grupos extranjeros, y si bienyaempieza a suplir ras-nece'si 
'·"' 

dades de máqu fnas de 1 sector 11 (bienes de consumo manufacturados) -que. po{ccierto 

tnmblén pasa a ser control~do en gran P~tt-e p(,_r e~t capital extranjero·· sigue depe.!!_ 

diendo de la maquinaria-·capital del .1 d.e los países capitalistas 

dos. 11 (21) 

Es asf corno todo esto nos permite explicar el desarrollodeJcap!talismo·· 

depend 1 en te y e 1 pape 1 que Juega en 1 a tfans'fe reríd a, ya no so 1 amente· ae bl enes de 

capital sino, además, de préstamos 11ue no .hacen otra cosa que genér'ar e .incrementar 
- ,,·_,, ' ': 

caaa vez mas la deuda externa. Esta situación se agudi.rn en Jos palses mas desarro 

1 lad.s de Amer1ca Latina, como Btasll, .México y AnJenllna. 

lodo esto nos permite explicar porque los planteamientos que preconizaba 



6. 

la CEPAL, acerca de la posibilidad de un desarrd~ nacional autónomo encuentra 

sus limitaciones e imposibilidad de renl ización en el tremendo cuadro que prese~ 

ta la crisis que viven nuestras sociedades. 11 Es claro que los 'cepalinos' han 

tratado, e incluso prin~ro que otros, la temática de la dependencia, lpero cómo 

la han tratado? Describían y anal izaban fenómenos como 'el deterioro de los tér 

minos del intercambio', la 'sustitución de importaciones', las 'inversiones ex­

tranjeras', el 'endeudamiento externo', la 'dependencia externa', desarrollaron i,!l 

cluso toda una metodología para el análisis de la balanza de pa9os, analizaron 

la situación social de América Latina, etc., pero por las 1 imitaciones teóricas 

metodológicas y políticas de su enfoque jamás lograron captar los aspectos ese!!_ 

ciales de la situación de dependencia. Esto porque, en el fondo, eran objeti­

vos en la descripción de los fenómenos y siempre ideológicos cuando buscaban ex 

pllcarlos. 11 (22) 

Muchas han sido las críticas que se han hecho a la teoría de la depen­

dencia pero, en lo general, estas se fundamentan en un análisis muy pobre o ml_ 

nimo, y en ese caso, diríamos, poco serio, ya que general izan la crítica a par­

tir del pensamiento de un autor o, solamente la real izan, a partir del análisis 

de obras mínimas de las personas criticadas y, lo que es más lamentable, es que 

no se hace una aportaci6n que permita realmente superar las limitaciones que 

el los plantean a la teoría de la dependencia. "Los críticos, por lo general, 

no han presentado una proposición alternativa, no han iniciado un camino nuevo 

de análisis del capitalismo en latinoamérica: en-esto-reside la esterilidad de 

todo su e~:~e~~:~~e~~~~ntos hechos hasta aquíc6~~>t·~6idd como objetivo destacar 

a 1 gunos e 1 emen tos genera 1 es que nos pe rmi ta~/kxp1r;EaF ;5:~ ;,~~g,~J~: .. ;d~. la dep~nden­
ci a porque es a partir de e 11 a que adqu le~e'".~e·~f-¡CJ9;.y; ~~plfca'2Jc5nrrlue.stro objeto 

' - :"),¡: . ~.::/·:;\'.·. ;; ·,i·.\.~; '-:-} ,}::.~.~-\~::_:/~'.-.!~/::: ... :/?'.<~:-:~:';::~:.'.. -=~-:~~j¡ :.~:-:<:: ~:''~·--º :f:' :1:·;;··_,,-~ :--:; ·.::_,::,,<; ~,- ··;·:_"/··_: .· ..... -.. -_,.~ 
de estudio: "la superexplotación del trabaJo' 1 .,"cate'gorJél'··de.analisJs.··~l~~/hasl · 

do e 1 gran ap:>rte de 1 profesor Ruy Mau ro·~~atf~'(~aj'_:(I¡@~~jf~·orfk;al~•·t~:-h~bé'f'.de• 
mostrada cómo 1 a supe rexpl o tac i ón 'de 1 trabajo conf ÍgÜra\~na .:J~'f,.,de:ticapLtiJJ.smo 

--- _-:_ - .~' :-. ,,:,. ",: ; __ .. ,___ . . - ' . ' . ' ' ' -· _, . - :~ 

dependiente". " .•. esa categ()rí a de ~~§1i~·¡ s .·~abf~, h~s't'~' ~n}Ón~~-~-if(c1ci'.~rripf~·~·da · 
esporádicamente y sJn~.inayo rr i gor. · .· Ruy Mauro Ma rinilprec'.iscS ~ci·.t:'ticl~. su;.'~'~te~n_: _ 

sión su significado es~ncia1 para comprender una.dim~nfión <le sÚm~.:~~1~va·~~La 
del proceso produc.tivo en América Latina''. (24) \::··· ., ,_;· ;'' > .. ' ... ·~ ~·.~·c··>t-· '·~·-, ·::;.",:,<., '• 

Más concretamente, en el presente capítulo, tPataré·d~~ll~li~ar dicho 

fenómeno, de expl lcar el papel que juega en la acurñ~t¡éi6n/c~~i·¿áli~t~ ~dependie!!_ 
te, las características propias y formas que asume '/ 1'26~0 ·afa2ta esto a la cla-

se obrera. 

Antes de terminar deseo conciuir esta nota con algunas lrneas que sin 

tetlcen lo hasta aquí expuesto. 
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11 
••• el concepto de dependencia ha tenido varias connotaciones (como lo 

ha tenido el conccpt~ de valor antes de su precisl6n hecha por Marx); pero, des 
. . -

de 

sa del 

hemos 

ci6n, 

pita! 

ta 1 1 a 

un 

en 

u 

na 

lación 

(26) 

característ i-

cas acu~rdo al tipo de se trate: 

sean paises centrales o dependientes. 

Esto se debe a que en los primeros se ha cre<ldó un mercado interno 

que permite que los productos se rcüliccnnl irt.criormismode lélsociedt1d. /\difercn 

clac.le lo que élcontece en los segundos ya que en estos la producci6n, al pasar n la f.:ise 

de la clrculilción, sedesplélzahaciael mercado mundial; trátese de la fase prim;rio 

-exportadora o cuancJo se hu desürrolludo un proceso de ihdust1•inl izi'lción y éste 

cunc;Lit.uyc el eje~ de 1.1 .1cu111ulnción. ' 1/\diícrencin de In que p.1sn en los p11ísc"' in 

d11stri.1lcs, 111 cnsi tot.1lid,1d de ln prc•.IL1cclón se reallz;i en el rncrcrnlo i11terrm, 

enu11p.1íscl1•pcndicntc, el 1r.1h;1judor cuctllt'.1 solt1menlc en l<mlo que proclttclor, <>n 

tan to que e rendo r ele bienes de con sumo, pe ro no cuenta jamás como consumidor, un u 
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vez que la producción no se destina a su consumo, sino al de los tr<1baj¿¡dores y ca­

pas que viven de la plusvalía en los países centrales." (27) 

El lo ha sido,y es objetivamente posible, ya que en las diversas etapas de 

desarrollo capitalista por las que han pasado nuestras sociedades, parte sustanciaf 

de Jos productores no han contado como elementos consumidores de Jos productos, pr.!_ 

111ero agrícolas y después industriales. No han participado, ni participan como elemen 

tos fundamentales en el proceso de realización de la plusvalía. 

"En consecuencia, el carácter que asume el ciclo del capital en una econol'!'; 

mía de este tipo no pone ninguna traba a la explotación del trabajador y, ál contra 
.··- . 

rio, la lleva a configurarse como una superexplotación. 11 (28) _::;';J:.:'"<· ... ·.:2'· 

e 1 u ir una A~::: :: 1:~:~~;~: :~. c::~~:;o p~:,:~::r::P :::~:¡:~ ::~; :~¡;o~~l~i~~~:~~~--
--'--'"' ___ -o-=-- ce;· 

rías marxistas de plusvalía absoluta y plusvalía relativa. (29) 

11Al estudiar las formas de explotación del trabajo, Marx define la plusvalía 

relativa como aquella que nace de la reducción del tiempo de trabajo necesario al Q. 
brero para la producción de su fuerza de trabajo, o sea, del abaratamiento real de 

la fuerza de trabajo, lo que se da fundamentalmente aunque no esencialmente, a tra~ 

vés del aun~nto de la productividad; en cuanto a la plusvalTa absoluta se deriva de 

Ja prolongación del tiempo de trabajo excedente, independientemente de que se man­

tenga igual al t~ampo de trabajo necesario dentro de la jornada total de trabajo. 

Marx tiene un motivo para conceptual izar de esta manera:, a Ja explotación del tra-

bajo en una economía capitalista, ya que parte del supuesto teórico de que la fuer 

za de trabajo se remunera siempre a su justo valor, no para cada individuo pero si 

como una categoría para la clase. Ahora, bien, el lo no representa tan sólo una pre 

misa teórica, sino que .. tiene·también.únaváfid~z histórica. Sicmsicleramos lacvolu-
. . . ·>~ ' - " . . ' 

c i ón de 1 os sa 1 arL~~-•. ~_11 1 os pal!;es industciaJes,_ constatamos. que_,.!) e observa a 11 í 

una tendencia permanente d~ Jos salarios a ma~t.enerse cercanos al Valor real de Ja 
. . -, '··-·-;; - ·--=-o "-'-= :·. "-·-- - "-·-

fuerza de trabaj°~.,.P~ro ·c~ando d~splazamos nuestro enfoque hacia -las economías de-

pendientes ven1os qUeeso no es así; no podemos partir en absoluto,.en~l análisis -

de una economíá dependiente, afÍrmandC> que allí la fuenn de ¿;~bajc"J se rem~~era a 

su justo valor, Esto no es cierto; po? el-c()n.tr:ar}(),Je>,c;,3raf_t~_rfsti~~ er¡ una eco­

nomía dependiente es -qUe (~fúerzu detrabaJci.s~ remunera siempre aba 

jo de su valor." (30) 

En es te 

re ves t 1 r uné) (;)SpecJfJcJdad de <lC\Jet;'.d6_.a' como se ,.a fect.1n 1 os ti enipos que cons ti tuycn 

la jornada de trabnjo: aquél en que el obre.ro reproduce el valor do su fucrzil de 

trabajo -tiempo do trabajo necesario- y, aquél en que el trabajo produce un doter-
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minado valor que el cupitalista se .-ipropi.:i -tiempo de trélbajo excedente. 

En las economías centrales ln explot<:1ción del trabnjador se dn princi-

palmente a través del aumento de l.a productiv.idad del trabajo; mientras que en 

1 as soc ied ~d~~ -~d~p;-g~tjr~-o-~eT--;~;i~7~~,~~T~2-ci:~R:~~;:;1;I~~~;-~~;;f~~~c~ió~--de-1 ~- fuerza 

de trabajo, 1 o cual~.CJiN>J,(ta. la.:vr§'1;a~}ól1·-:'d~:/1~5;-~ó;llcii6f'bn~s ne ces á r ¡as para 1 a 

producción y ~er~,~~~-~?~Vi~5:-~~~-~¡X-~~:.{~~§·t~-~~~if~_><'t'.~~~a_Ja:::~11. ~J()_laY su valor. ·''Por 

todo ello, la.su~1(!'1:e,"~p-!_otM'c.·{'óq:~:'.~f.défine más bien por la 111uyor explotución de 

la füerza físicad~·¡}rt·~-~b,:~ji~'clc:>'p-,.:en\1contraposición a la explotación resultante 

deLaumentC>cle"_su''.p;ré>dU~t''¡_\lid~_d: y tiende normalmente a expresarse. en el hecho 

de que .1i· fiúerz~ de tr~b~jo s~:. remunere por debajo de su va 1 o r real 11 • (31) 

Ah()ra b ien,';<b~~~·t:·á;~1, momento hemos ven¡ do haciendo re'Fe reílc-i a a _1 a ex­

p l otactóll> c~p ita 1 iitX;·t~~·;·~~avés de la cual, el poseed,9.r:de los)ll~~ios de produé 

e; ón s·e ª"t"P; a ~e1/;~K2~~-•Kt. que • 1 ab r• ro •• ª , 'ª.vés ·d. su , rabaj 6;: ~ roduce y 

:~.:~~i~íit~i!iil11~~¡{it~~{~1~~~:[::1~~~: :~u~.:i::·Jf~~;:'.~::::¡5 
mo 

Por la 
. . . 

Por la • ~ - ' '.. e "· ' ' •· .' ·• 

~()f"'d~füijo de sü. Valor. 
_"• '.~,.;:;;,'.__=~ ~ -~~~·-~~~~-=----oc"-' ;~~~ _ ____:_¡~Ú-_,_-'._:_ ~·~___::~'"-_:-=~'.~-- :____; ____ · 

Por 

que 

··'E~'.fá i2:1~re:>-:c{ue\estaéúJ~V!Tia···forma · cjüe~d~ fGer·~--;~i1.<;~n¿li sis >de.Marx ya 

rpnip'e{~~~T:~.,~~d~.s.'_t~tT~¡·~¡,a·l'.11''Z,.'j •. 11 Cas •tres ~;/i~~·;;'.iCi~rri}éls ·c&ri~;t ituyen e~ 
ton ces -•éJ /c~n·tFo· cié ~~~1 ¡~¡ s··de 1~s form~·s ... ciue_ ·astiílle:f,a explotac tó~. cap¡ tal·¡~ 

. - ·<.:-:;' ·~~.<: ', ·. . ., 

·· : <. 1
É1t:a5:'formas no 

c omb r11~~ i 5-.,~;~:~h en1p reº ·.se r á 

se presentan puras 'fa.que pueden combinars~. Dicha 

buscada pbr el-~CapTtaTrsí:a,y sus·organTz~clores·;;feC:;;. 

ni cos:y ~~~i.nist rado res-, a fin de - buscar y 1 og rar una· mayor ganancia,. 11);·. la 

pr6dú}d¡6r1'.~apital is ta, al desarrollar l'á -fuerza prÓductiva del trabajo no su­

primecsino acentúa, la mayor explotación del trabajador,[",, .J las cornbinacio 

nes de formas de explotación capitalista se llevan a cabo de manera desigual en 

el conjunto del sistema, engendrando formaciones sociales distintas se9ún el 

predominio de una forma deterrninada. 11 (33) 

Es precisamente la última de las formas que usume el rroceso de e>plot~ 

cióncl que ct1ractcrizaa la surerexrlotacióndcl trabajo. ''Cuando la explotación 

capitalista adquiere características que implican el no respeto del vnlor de cam 

biode la fuerzude trabajo, estamos hablando de unu explotación cñplull ist.a que 
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asume un carácter superexplotador". (34). fenómeno que se genera en determinadas 

sociedades. 

Antes de pasar a otro ~un~o es importante seAalar que el hecho de que 

la fuerza de trabajo se encuentre sometida a condiciones de superexplotación i~ 

plica un desgaste mayor para el trabajador, lo cual afecta el valor diario de la 

fuerza de trabajo. ya que, para que ésta sea remunerada por su valor, no solamente 

debe darse su correspondencia con el salario, el cual permitiría al obrero cubrir, 

solamente, una parte del valor correspondiente, sino además a horas de descanso y 

reposo (35) lo cual solamente sería dado en condiciones normales de la jornada de 

trabajo y no de superexplotación, la cual implica una mayor intensidad o prolong~ 

ción de la actividad que se real iza y por tanto repercusiones serias a la salud. 

"Los incrementos, tanto en intensidad como en productividad, provocan situaciones 

de stress y de fatiga, causantes de cambios fisiológicos en el cuerpo que origi­

nan predísposíciones patólogicas a corto o largo plazo. El desgaste del obrero S!:_ 

r~ rlistinto y m~s relacionado a los efectos a largo plazo de estos fenómenos, que 

coM los patrones¿~ rl~sagaste por 'trabajo excesivo-consumo deficiente' típicos 

.Jel productor de plus\Olía nbsoluta". (36) 

1.3 Las formas de superexplot~ción; 
·: -... ;' ____ ,_ '. - ~ .·, ,. ' 

------ ~ 

- ,· J ·.- :-:.~~>~::. ~:::·-. :·,:>--_ ·.<· <_:_::> 
o' - ::··-' ~.----~.-:.:¡ -:: -·~· -:-·-~·,,. 

'~-- -~ - . 

Como ·veíamos en e 1. ·PS;:t~; ~~riJ'.¿"~i·~},;; 
ta adquiere ro rmas específ 1C:~~.,o~;i'96~:1>!~~h~'.r:f1 1;; s · 

:º:u~:;~:~}:; 1 : i ~:ti····:ª····· -~··Jv_•oi·.d·ª_•r .. _ .... •~n~·-~·ª···· ·d:···:ª·.:~ •. ·····:dr.•.•e"_{_·.,dt~:r~.ma~:b;_ rj~·ºt· .. ~.l¿jht ~ 
- p rQ 1()1lgicfÓnc.de> . · u . 

- remuneP~áÍórid~·la fuerza.de trabajo por 
'' __ .'..-.~_'.__ """~·--; ~,,,_, .. __ , 

::¿~d~iJ~"a ele ,elL~s ~evi ste ca~acterís ti cas pílrticul~resque 
a continu~cí6n pero antes 1 es importante destacar que todas 

ncs qui· r;nnllev<1n a que el desgiJste de lt1 fucrzil de trabajo del obre.ro, - -

dis111i11uyiJ su tiempo de vidu útil, como producto tic la explotación desmedida: si 

tuación que no es fortuitu ya que, como hemos visto, es a partir de la 5Uperexpl~ 

tación del trabajo que las economíüs dependientes tienen su base de ac11111ulación¡ 

en contrtiposición él loe; p.,íses cent: rules en los cll<1les lél l!lilyor p~oductivJdfld del 

LrillrnJo es ·ln c.:irnctelÍ!il i Cl'."I fundnnicnt,11. 

11 el íenó111r•no de In supcrcxplotaciún del trabujo puede ocurrir en los 
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paises capitalistas desarrollados puede inclus~ intensificarse en períodos de 

crisis, pero lo específico de los paises dependientes es que ese fen6n~no ocurra 

de manera permanente y sistemática." (38) (subrayado nuestro) 

- Aumento ele la intensidad del trabajo. 

Esta primer forma se da "sin.qüe sernodifique el niveltecnólogico exis 
,,,,_· . .,.; , ·:.'.:·-. • • ·-''•,',''·¡· :"' ,. :•. -. ·- .',¡,"•,,_e 

ten te en 1 a producción" (39) es decFtf·'éju~~;HS'~~{rl:tciciú-c~--Yn ,11 incremento de su ca 

pacidad productiva". (LiO) ''\ ;· ?; < 
-~-::'/\'·,;_,~, :~:.; --~ - -:-~;.-··:;:.: 
,:·\·_-c.< __ ,:·,- ¡'~.~ .·.-: :-~;:_-. 

"Tenemos ahí una forma particular de producción de plusvalía relativa, 

ya que se incrementa el valor creado por el obrero, sin alterar la jornada de -

trabajo, aunque cambiando la relaci6~ entre los dos tiempos de trabajo que exis 

ten en el interior~e la jornada laboral: el tiempo de trabajo excedente y el -
--

tiempo de trabajoniC'es.3rio. En esos tiempos el obrero produce más, porque se. le 
- __ - -c-·>~~-'~~-t~"'2'-'~C_:~_:·;'."0:-~~--"-'"·o;~--º ---

exige más en ~~}~~jia',tc{e)intensidad" (41) 
,-¡;,·;;_y:;: 

paµ!;¡_~í)~§'Wª~e~-1-¿,):que es la productividad del trabajo-se ehtell~~;r-á;'íne}C>F 
'"' ;C.•' ' . - • •. ·:_·~-,~·-~·,·.~ , : ·~···:~;):;:>~.: ···'.'}} ~,',:"~;__;' 

lo que es la.ihfen~}~ad del trabajo. , ';,,,>,,e;~,':!, ,~;~:';/~''\ 

'·~: aü~n to ~· la p/~dÜCt;i~.;i~~·d . . . . ..... '·CT~'.l}h~~~Í~~~¡~~~t~~!i&~&Ces o 
de producc1on es posible au_mentar,·:'l'áE:cantJdad.de.,producto~:;;; r"óduc'ido's1c.en,deter 

-~-----,~3--o: ~o:'"-(~.~·-~""' o·,-.=;- ----=--,o_·-'""'·---~-:-:-,:·-- _._ . "' ·;.::._:'.¿,::· ;,.;'t:::~:.:;1::,,,,.; :1~· '.~\'._~"~'.r~·~,.:· ~ -

minado t iernpo, con el misíllgidesg~:~~e~~e fuerza.-de tf~b~J2;~ ~,,, ':'1'~,';~~_c;·' 

1 a in t rod~~~ ~ 6~·~;~t~¡i~~i~~ill~t:~füf 1 

f :~f~~~~i~~~~!iiJl __ .,l¡_~-~~~tl~f~!~~~:: 
bªJ

. o." ( '·2) ·' - . ._, .. '" ,,,,,, :¡.·.,.:- -':'.:<'.-_.'.'',"_ '.:>< ,._' , .. '·:-_:,,,.._.,;,· ..... '<'· _,_ '<'!',_,·_._·:.:·.: :.;¡, "i - -- .... ,- '''"·:'-' .. , ·,. __ ,._ ·. 
~ \'::¡~·:-·:.:_~:.-~:.:::,'..,~-- ... ,,, ... ~.- ~'::.;,·- >':.>~:~::. E·::·=·-_<r ·--;.-_c.,, .... -., __ ,_-.,-,·,,~·,·- ·~-.~·,.,:'.:;,"~·"·.;·e 

.• <' ; . ''. ,- ' '.'·.·-. ';·:';':;·-: ·;. :: ,:<:: ;--- .. ~ti~);!:·)- ,~,;',~,~.~'.·jfai'.:·~~-~~;~--.·.t?''<;~·-- - ':.<:,~: l':'.- "'.' • 

. ~::,f"'\:.,.,;~, .... - :. ::_-:~~·<'(.'";-·.:·: ·,~\-, ',. ?:i'-';::;: . ' ... ~·::·~ ·,_:_;::.::-:·:··· ·~"'.'.;!:;.-:-.·--··, "'" ,,\~:~':t:ij;.- ... , -.:·:. -;.,,, .... -.--"'' 

~~t~~~~:~;· ~~n 
__ ~- .- 0 ;/~~~:~:_;o_:c·~·___'._'.':·''., ~~.~-;}o:$ ~"°'. ,. . ;~: :- .--.--.-

se r n tens iJ ica; \ s/"cc<c .. 
·~~=ta intensidad deJ'fraG~j() expresa un alJmento.cfr~-)a-2antidad de 

productos producidas en determinado.tiempo, pero con bas~a'~n.rnayor desgaste 

de la fuerza de trabajo es decir, en base a una intenslfi'c~¿·¡\sn de.! esfuerzo de 

producir 11 • (43) , ' 

Tal sería el caso de en1plé~n 50 trabajadores 
...... ·':".,_:.;~>;"-./· ~· ... 

para llevar a cabo el proceso de produccion. Estos reducen a 40 y sin emlrn..!:_ 
,. ·_-.. ·-. "· . -, ' . 

go, el ritmo y resultado de la producc>ión contln6a siendo el mismo que cuando 

estaban los obreros. requeridos (en oue~tr.Q.eJcmplo, los cincuenui). 

-Prolongación de la jornada de trabajo. 
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11 Prolon9ur J¡:¡ jornmln de tr<1l>ajo impl ic.-1 el incremento en términos abso 

lutos y relativos del tiempo de trabajo excedente y, por lo tanto, de trabajo no 

remunerado. 11 (44) 

t él 

tiempo de. 

de lo que 

'iUITIO de 1 

encuentra 

Este mecanismo con~tituye la forma el 

poseedor de los medios de producción niega al trabajador laposibilidad d~ qu~ 61 
y SU famiJ Ía puedan adquirir; a través de SU Sularid, los medios n1Ínimos de vida 

que le permitan continuar reproduciendo su fuerza de trabajo. 

"Remunerar la fuerza de trabujo por debajo de su valor constituye el de­

nominndor común a toda form:., __ de. superexplota_ción 11
• (117) 

Es prccisnmenle esta Lerccru forrnc'.l de supcrcxplr»;·riñn del trabujo lo -

'111c trat<iré de do111ostrnr en el se9undo élp.:irtmlo de este cscri t:c1, En él se planten 

r..í, primeramente, 1.1 delorminación del v.:ilor de l.:i fuerzc'.l de tral1ajo en el Distri 

to Federal en el primer semestre de 1976 parcJ así, cornp.1rarlo con el srilario mi· 
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nimo que regía para los trabajadores en ese período. 

Antes de concluir es importante hacer algunos señalamientos sobre el 

tema que hasta aquí hemos venido tratando. 

Importa señalar además que, en los tres mecanismos considerados, la ca 

racterística esencial está dada por el hecho de que se le niegan al trabajador -

las condiciones necesarias para reponer el desgaste de su fuerza de trabajo:en 

los dos primeros casos porque se le obliga a un dispendio de fuerza de trabajo 

superior al que debería proporcionar normalmente, provocándose así su agota -

miento prematuro; en el último, porque se le retira incluso laposibilidact de COI!_ 

sumir lo estrictamente indispensable para conservar su fuerza de trabajo en es­

tado normal. En términos capitalistas estos mecanismos (que se pueden dar, y nor_ 

malmente se dan, en forma combinada) significan que el trabajo se remunera por 

debajo de su valor y corresponde, pues, a una explotación del trabajo. (48) 

Al igual que las formas de explotación, las de superexplotación no se 

presentan como puras en el proceso de producción: 11 Si bien en términos analíti­

cos distinguimos y diferenciamos unas formas de superexplotación de otras, en la 

realidad estas tres formas se combinan y forman una estructura de superexplotación. 

En esta estructura, una o más de estas formas asume el carácter de forma dominan­

te en los estratos ~Y ~a~as industriales, según sea la concentración del capital 

y las condiciones técnicas con que se realice la producción 11 C, .. J 11 Es esta dis 

tinta combinación de formes de superexplotación lo que provoca diferenciaciones 

en el seno de la clase obrera, que se presentan como diversas formas de existen­

ci a. " ( l19) 

Pero a pesar de ello el aspecto de la superexplotación contin6a siendo el e­

lemento común y unificador a todas ellas, ya que éste se da en el contexto del 

capitalismo dependiente. 
-- -- -,~- - - ·-

Si las clases trabajadoras de nuestros países 11soportan 11 la situación 

en que se ven obl igad~s a trabajar y, que va en detrimento de su persona¡ su vi 

da y la de su familia, es por el fuerte desempleo y suempleo que reina.en estas 

economfas, factores que juegan un pape 1 fundamenta 1 para que e 1 fenómeno de 1 a 
,, . . ,. 

superexplotación del trabajo se~roduzca'ya que, esto genera la presencia de un 

vasto ejército Industrial de .res~rJ~.ú -(50) 

Esta s 1 tuacl ón pe'rm!~~:.·r'(lanE~n~r:baJÓs los sa 1 ar los, como producto de 1 a 

fuerte demanda de empleó~-exfsfenfe.---Posib-ITltando;por otro lado, el contar con 
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suficiente mano de obra que pueda sustituí r a aquél la que ha sido agotada pr~ 

maturamente por las tor..-dTciorfig---de~sup~r_explotación--en que-se da el-proceso 

de trabajo. 
. , 

Esto sin mencionar la'~fu~rt~ represión que se genera en los movi­

mientos populares reivindicativos, los cuales se han visto duramente golpea­

dos, sobretodo por los regímenes mi 1 itares del Cono Sur y América Central. 
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NOTAS: 

(1) Nos referimos a toda la corriente o teoría desarrollista, la cual ha te 
do su máximo representante en la Comisión Económica para América Latina 
(CEPAL) cuyos "supuestos básicos pueden ser resumidos en las siguientes 

,·,,, 

líneas: el supuesto de un 'modelo' de desarrollo calcado de los paíees 
desarrollados hacia el cual América Latina debería encaminarse; para eso era 
necesario -y se creía posible- eliminar los obstáculos sociopol íticos y cultu 
rales al desarrollo que estaban incrustados en las llamadas 'sociedades tr~­
dicionales11 a través de la uti 1 ización racional de los recursos naciona-
les por medio de una planeamiento rílcional; como condición de ello era ne 
cesaria la movilización y organización de la voluntad nacional para la -
política del desarrollo.El supuesto básico de que el desarrollo interesa 
a todos (sin preguntar, por cierto, qué tipo de desarrollo interesa a 
cada clase) daba la premisa clave para una ideología del desarrollo. Esa 
ideología ya venía siendo promovida en América Latina a través de las me­
jores expresiones de 1 nac i ona 1 i smo popu 1 is ta ... 11 BAMB 1 RRA, VAN 1 A. Teo­
ría de la dependencia: una anticrítica, p. 17 

(2) MARINI, RUY MAURO. Dialéctica de la dependencia, p. 56. 

( 3) 1 b i den~_. , p. 5 7 

( 4) BAH B I RRA, op. c i t • , _ p . 19 

(5) MARINI, op.cit., p,61~62 
. . 

(6) BAMBIRRA, op>cif~, p. a· 

(7) tlo hay qu.e ~'1vTdar que esto no se genera de manera homogénea en todos los 
países .de ,l\mérlca Latina. Tiende a d.:irse sobre todo en Brasil, México, Ar 
gentina y, posteriormente, en Venezuela. Al respecto es importante consid~ 
~rar'-lc:r+qúe presenta Vania Bambirra en El capitalismo dependiente la-tinoa-
mericano. México, Siglo XXI, 1974. 180 p. Así como el estudio de CAR-

DOSO, [';<H. y ENZO FALETTO. Depen:lencia y desarrollo en América Latina; 14 ed. 
México; SÍg 1 o XX 1 , 1978, 211 p. 

(8) BAMBIRRA; .Teoría de la dependencia •.• , p. 19 

(9)' /bid~fa.1:p)19-20. 
( 1 O) 'MARl~l~:¡~~Jyj;MAURO, Subdesa rro 11 o y revolücTón ,· p. 17. 

( 11) Kr)artrr de estos elementos ha intentado reseñar brévemeílte 'l''a~ rasgos 
generales algunos de los principales planteamientos y características 
de la corriente desarrol 1 is ta -dadas sobre todo a partir de los teóricos 
de la CEPAL. Dado que el objeto de estudio que nos ocupa tiene su funda 
mento en los elen~ntos teóricos que se derivan de la teoría de la depen 
dencia, somos conscientes de los 1 imitados del mismo. Sin embargo, si al 
lector le interesa ampliar sobre este punto, considero importante el es­
tudio de TflEOTONIO DOS /\NTOS. "La teoría del desarrollo y su crisis" 
así como 11 El modelo ele desarrollo de América Latina entre en cr!sis 11

• 

En Imperialismo y dependencia, p. 281-287 y 288-289. 
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(12) BAHBIRRA, Teoria de la dependencia ... , p. 25-26. 

(13) Al respecto puede consultarse el estudio de THEOTONIO DOS ANTOS "An­
tecedentes teóricos del concepto de dependencia 11

• En op. cit., p. 
333-351, 

(14) En torno al tema muchos estudios se han real izado en lns Qltlmas. décadas. 
El material bibl iogrSfico es amplio es este sentido. Dos Antas presenta 
una amplia bibliografía sobre el ''estudio de aspectos específicos de la 
realidad latinoamericana o de universos mSs restringidos o temSticamente 
realizados bajo el impacto de planteamientos teóricos m§s abstractos y 
metodológicos sobre la teoría de la dependencia •.• " (Al respecto véa-
se especialmente la nota que presenta el autor en lbidem., p. 355-358 

(15) BAMBIRRA, Teoría de la dependencia ... , p. 26 

(16) " .•. Hubo en la teoría de Ja dependencia dos grandes vertiente: una que 
trató de incorporar critcamente los avances del desarroll ismo / .•. /otra, 
que no logró una ruptura final con éste y que fué la llamada estructura 
lista "· BAHBIRRA, Teoría de la dependencia ... , p. 32. 

(17) MARINI, RUY MAURO. La élcumulación c¿¡pital is ta dependiente y la super-. 
e. x~lotrión del trabajo. Chile, Universidad de Chile, CESO, 1972'. 
(M1mco · p. 3. 

(18) MARINJA, Dialéctica de la ... , p. 16 
- . ~·.-.' > " '. 

La acumulación capi tálista.,., P•· 1. 

(20) lbidem., p. 2 

(21) BAMBIRRA, Teoría de la ------------------------
(22) .!_bidem., p. 32-33. 

(23) lbidem., p. 102. Es importante el 
ta obra al referirse específicamente 
Cueva, Octavio Rodríguez y Enrique 

2L1) Ibídem., p. 69-70. 

(25) BAMBIRRA, El capitalismo ..• , 

(26) MARINI ¡ Subdesarrollo'/ revolución •.• , 

(27) acumulación capitalista .•• , 

(29) Sobre el concepto de plusvalía relativa y plusvalía absoluta, véase: 
MARX,KARL. El capital. t.1, secciones IV y 111 respectivamente 

(30) MARINI, La acumulación caf?ltal istíl .. ,, p. L1. 
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(31) M/\RINI, Dialéctica de la .•• , p. 92-93. 

(32) OSORIO, JAIME. 11 Superexplotación y~clase obrera: el-caso de Mpexico 11 

En Cuadernos Poi íticos, Méxic0, 197.5. º n. 6; p. 6 

(33) t1/\R 1 N 1 , 

( 3 4) OSORIO, 

(35) 

(36) 

(37) 

( 3 9) MAR 1 N 1 , 

( l¡ O) Mii R 1 N 1 , 

( 43) ldem. 

(44) OSOR 10_, 

(45) 

( 46) 

(47) 

( 48) 

( l¡ 9) OSORIO, 

O i <t 1 ética 

op. cit., 

(50) lbi dem., 

de la 

p. 6 

Po 1 í-

"Supe.!:_ 



2. DETERMINACION DEL VALOR DE LA FUERZA DE TRABAJO: EL CASO DEL DISTRITO FEDERAL 

EN PRIMER SEMESTRE DE 1978. 

Ya hemos visto que un~ de las formas de superexplotaci6n del trabajo consis 

te en remunerar la fuerza di trabajo por debajo de su valor. Esto que, hasta el mo­

mento se ha planteado solamente al nivel de la teoría, se da de manera concreta en 

la realidad. Pero tal vez, en este nivel, sigamos moviéndonos en un plano abstrac­

to, general. 

En este sentido intentaré demostrar que e11'i~l primer semestre del año de 

1976 en el Distrito Federal el salario Íninihi~'>l1o,¿lJb~ía·das necesidades que en cues 
. :;o;_,_¡_·. __ ; -~ :. ~-'::.~.-"'o.--<:_:~·:. 

tlón de alimento, vestido y vivienda,r,~qye'r,Ja}un!{t'r~h~Jador para reproducir el 

lor de su fuerza de trabajo en· las-¿~~d¡-¿:¡J~~~,§~'f~t;fl~~~~s:lJ~queridas. . 
·-·=---,-=~ - -·--- - - -- ' .--;~~_i_;. -~~~¿~~~~~~~_!>_:_"'--=- -::.-

va -

; . '· _- ,-- -.·.·~~-::;~-;:?::~y;~:~~::-:·\'t~>;:::;. ,, -

Para el lo ha sido necesario determinar el \~1dr'de la fuerza de trabajo, en 

ese período, y traducirlo en su precio y así poderlo comparar con el ingreso que se 

retribuia al trabajador, después de un determinado n6mero de horas laboradas, y que 

las leyes habían establecido como mínimas. 

-· . '-

Esto se logró después de una amplia investigación realizada po.ri.m equipo de 

compañeros que fo rmabamos parte de 1 taller 'ele IAv~{tiga¿rC5nqlle'e l , prc:>tesor Ruy Mauro 
- - · -- o: ~--- -~ __ :_; ___ :~- - -----~-- -- - ---_- -~-i:-:;,-- º~~,=~~.~-:~,-- ~,~~f~;:Y/~~~~-;\~-"f~~~~Ú~~~~~J:ii~_¿:_~~~~~)i~· · ---i~' ;-.. :~,~: 00~/:i;:~;~~- _: :,::L~;:~:: ~:~~>,~:~~: · ". _- ~- , ::_ -. -

Marini coordinaba en la facultad. de C1encfasf>ol1t1casyy.SoclaJes:.de··lca0U-~N~A.M.· 
:: ·-:·., :· .:·::~ <:: ·?: >> .. -:,j-c;; ··.< .. :: ·> :\-,_ ·:·:~ . :{,.;·:-,:,_." :. -_., .::<_·:·_ ,:··.'. -,~.:-. : .. -;~~; ·~.<. ::':\f;i·-__ ,y,.; ··-; _-" ' 

: -»o;.. """"<:~~-- ·>'. :~.--;;~; ._~:.:(_, <'.::'.; .~:·,:,:':_~>:~:::<~'.~_-: . " ··:·1.,:.:·::-':·.::::·-.. -. 'i·-.">>· <': 

to de v i :~.·:: 1 ::~:u :~:,:•q ~~: :',~t'~!1't~t~~~~~~~~';.~~~~~~~~'l;~¡h~?~frt~r:j';~.'e::: ,:~~ 
cuando la economía anal.iza1.mf~ctor:d~'Gr6dÜ.fci6ri, ~~C::luyé ·aquellos ~l~lllfintos des ti_ 

nades al productor ~ue no entr.;r. en elproceso de prodllcciól1 direct'o, lÓs cuales son 
~-- '=-~----eco~-·---·----- _o_:·,co._,_,~::,. _- _ . ;· . . -- '. '· ·-., ·_- ~ ' 

considerados como c0ns11r1os improduct 1 vos, de tal m~-ne ra que se ha creado Uri fa 1 so di 

lema entre lo que Marx denq!Tiln~ consumo productivo y consumo individual. '"Consumo 

productivo es aquél donde el obrero consume medios de producción, transformándolos¡ 

y es también aquél donde el obrero es consumido corno fuerza de traba}~. Por consumo 

individual se entiende aquéLdonde el .obrero invierte la remuneración de su fuerza de 

tr<1lrn.Jo en medio.~e vida<p~ra él rni'smo.(r} 

Sin embargo, el di lema no existe, por ló qúc surge la necesidad de avocarse 

ul estudio de lo que el Obrero consume, bajo un supuesto carácter individual y encon­

trar aquellos nexos por los que este consü1110 sé hace productivo y sul>orclina éll obrero 
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al capital. Marx hace el análisis exacto.de esta relación: 11 el capitalista 

y su ideológo, el economista, sólo consideran productiva, la parte del consumo 

individual del obrero necesaria para perretuar la clase obrera, es decir, aquella 

parte que el obrero tiene forzosamente que consumir para que el capital devore la 

fuerza de trabajo; todo lo demás que el obrero pueda consumir por gusto suyo es co.!!. 

sumo improductivo. Si la acumulación del capital produjese un aumento del salario 

y, por tanto, un incremento de los medios de consumo del obrero, sin que aumentase 

el consumo de la fuerza de trabajo por el capital, el capital adicionado se consumi 

ría improductivamente, en efecto, el consumo individual del obrero es improductivo 

para él mismo, pues no hace m§s que reproducir el individuo necesario; s61o es pro­

ductiva para el capitalista y el Estado, puesto que produce la fuerza productora de 

riqueza para otros." (2) 

Así, a través del presente estudio se pretende determinar la magnitud de los 

requerimientos indispensables que conforman en su conjunto el límite mínimo del VA­

ior de la fuer:':a rle tr;if-.,..,¡.,_ Fl~rrP.ntns imprescindibles para la producci6n y repro­

ducción de la clase obrera como tal. 

Como toda mercancía la fuerza de trabajo posee un valor, el cual se fija a 

partir del tiempo de trabajo socialmente necesario para producirla, en este caso,el 

de los medio d~ vida que necesita el trabajador para reponer sus facultades físico­

mentales que se han desgastado en el proceso de producción. los medios de vicia a 

que hacernos referencia incluyen tanto aspectos físicos-naturales como histórico-mo­

rales, lo cual no impide que los primeros tengan a su vez un carácter hist6rico mo­

ral que varía de acuerdo al país, el ima, costumbres, etc. El valor de la fuerza de 

trabajo incluye tambifin, ademis de la suma de bienes necesarios para el trabajador 

el de sus sustitutos, su familia, esto es; su reproducción como clase. (J) 

No es ocioso r~.c.~r.~~·!" .. JllJ.e..t?L concepto'de•v~!or éle_la fuer:l~ de ·trabajo ade­

más de Tos 01edios de vid~hete~'a·riBs'.pal"a~s:u:produ~ci6n y reproducci6n, supone con­

diciones .normales de explotaEieln·. Esdectr(f!~X~eptuando la productividad) que tan­

to la intensidad como la ~r~longaci61'lde.laJ()rnada ·de trabñjo no cil.teran el. límite 

de lo que los medios de vida pueden satisfacer;Jl1) 

Como hemos visto, el vaior dela foeria de trabajo abarca una perspectiva 

muy amplia que dificulta precisar' enproporcló~ considerable su composlci6n. Sin 

embargo, para el objclivo que se plantea cri este üpilrfacfo, se hn trntado de lle9ar 

.1 ln determinación de los elc111cntos que constituirían el límite último del valor ele 
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la fuerza de trabajo, esto es, su valor mínimo. Entendiendo que "el límite úl 

timo o mínimo del valor de la fuerza de trabajo lo señala (. .. )el valor de los 

medios de vida físicamente indispensables. Si el proceso de la fuerza es infe­

rior a este mínimo, descenderá por debajo de su valor." (5) 

Partiendo de esta consideración se han planteado; tres elemertos fundamen 

ta 1 es como necesarios para;<•d\,te.rminar e 1 va 1 or mínimo, que son: a 1 i mentac i ón, vi vi e~ 

da y vestido. Los ·C:Ua)~~;·.séJpsfituyen los medios de. vida físicamente indispensables 

y cuyo aprovici 0n.~~T~.8·@;~f;r~:~y)'~i.~s~JrJcli.~pensable para el pos~edor de la fuerza de 

trabajo ya. tjüe/e~'.~;~Í;B':~fr~'~'+í·&;~w~~~~'Í:te'?'teno\J'~F su proceso de Vi da. (6) 
;~.:_-< :·.:<~-·' ... _,;_c·.:1::>/,-'.J.• ·,·;' ~-,_ .. ;· .. ·. ,-, -·,_' ·;-··."~' ·.:·.-· ·::.'.' ·-.. ·:,_·:-',,; :.: ., '• ··. ·-·· • ·• ,· ' ' 

- · ·--~~·f .... ~_:,·:f :~~- ~ ·. ~-,r~'.~,'~-~ ~ :__,, ;~ ~-_·;~~;?;;~~-k~};;'.)-;~:-~~~~'.;;. -~·:_·--. _ __ . 
¿_~'.'. -~--~;)~. ~ ' ~ .. ; -~:_,¡~,,~~{::·:'~;_:;~- ;:::_,~'.._:- ~-~-,_,:~;/ ' '.: . 

de1·· va lór puede ser 

última far 

remunera -

de 1 as'.·n~C~~Td¿~fcis . de 1 traÍ:ü1j adó1·, · deJalld6·,~~EiJ'.'·'t~rea~a ot r'a~ )~~~~jd~ in ves ti gac i ón. 

En e 1 · c.';sa:fa~ 'ra ·a Í i mentac i6~ .. este·· p~bhT~'~a ~e ·k~~~tda:;. quiz~s ;b~.{é)· /e 1 fa 1 so s up11e~ 
to de C¡u~.l~~J~n problema de. la comp~te.nti;.~exi:1G~Jv~·ae brorrn~6log~s~ ;dietistas, nu-

t r i o 1 óg()~.h pe~son~L rné!I i i::i) en g~~,~ral, io;:u 1 tan do· con e 1 si lenc:i o J~s de tt! rm i naciones 

socii:1l~~ qu~ J'·r~senfb f;{:C:1iestión. En otras palabras, el proble1Í1i1 de lo <-11 imcntación 

de 1as·1~t1s1:1·r'.~tr::abaJ~dorés· no·Trdf¿fjadóras nó"se rc~ducea n ive l~s ·<meran1en te médicos, 

sino que.l~cluy~ é1sp~cto~ sociales sin cuy<: recuperación no. ~s_'posTble, coíll'prenderlo. 
-- _:= -. e_, . ,-' ::·--_-:··,••-,-:.--'. - >', •·, . 

En efecto,. Ja alimentación de los trabajadores debe inte)á;ar á•' Jas ciencias 

soci.1!0s, pues~o~s(ituye uno de los elementos fundamentales J~{a reproducción de 

lél clase obrera como Factor nodal de lél proclucCión soci;¡), Esto, de partido tiene 

que ver rniis con problcm<1s económicos-sociales y político, que con aspectos bioló9icns 

aislados. Por ejemplo, el Dr. Salvador Zubirán, uno de los m.Js acreditados especi;"!_ 

listns en cur" · lrmes nulricionnlcs, hn descrito un fenómeno de carácter nncional que 

él denornina como desnutrición cró11ic<1 y que se define por 11 
... unél reducción del L;im.:i_ 

ílo corporal y de In ctlp.:icicfod de trélbiljo de los individuos, pocü rcsiste11ci;1 .-1 l.vi 

c11ícrmcd.-:idcs y sobre tocio, dismlnición de J.1 energÍíl psfquicü, esto trüc corno conr,r~­

cucnciél urrntín, indífcrcnciu y csc.1s,1 cnp.1cid.1d rrmJuctlVél 11 .(8) El doctor /\dolfo 
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ChSvcz, otro experto en la materia dice: 

"Sabemos que la desnutrición afecta la capacidad de las personas e impide 

que los indivi~uos logren el máximo de sus capacidades. El desarrollo de una per­

sona está esencialmente gravado en los genes, en unas rn61eculas que, en el momento 

de la fertilización permiten que se programe dicho desarrollo. Desde este momento 

hasta la vejez, la alimentación, -o sea, el aporte de principios nutritivos para 

el desarrollo fundamental- se ocupará de que la persona cumpla con ese programa 

en forma adecuada y si no se alimenta en forma correcta el individuo quedará con 

problemas de desarrol 1011
• (9) 

Como vemos, tanto por las causas como por la consecuencia's.1 elproblema 

de la alimentación tiene que ver con 

i mp resc i ndeb 1 e considerar 1 o como una 

desligarse del análisis social. 

su implicación social, dé tal manera, si es 

cuestión biológica,· ~:.cla\~·z·~qú~ ·~~ •• puede 

No hemos querido decir con esto que la medicina se haya olvidado de los 

aspectos sociales de la alimentación, al contrario, llamamos la atención por la 

forma en que abordan el problema. Veamos: los especialistas de la materia a que 

hemos hecho referencia reconocen que pobreza e ignorancia son causas de desnu­

trición, (10) sin embargo a ellos no les interesa superar esto en beneficio de 

las clases trabajad::>ras, sino desde el punto de vista del capital: 11 La desnutrj_ 

ción crónica de las clases trabajadoras estimula el desarrollo socio-económico 

a través de causar una limitación de la actividad física y mental o sea de la e~· 

ficiencia y la productividad ..• 11 (11) Aquí se ¡fretende lo contrario, es decir, 

ubicar el estudio , desde el punto de vista de~las clases trabajadoras, de lo que 

Segg~~l censo·de ;1970 ·la f~~i1F~ ~~~lh~~·á ~s.taba compuesta enpro-

1111.!dio por S.24 rn·iembros, con una dist:ribuCiÓ11 d~-l-i~t~'r·i~rdeella reforfdá a 

1.J t!dada y aTsexC>, por eJ ernplo,- apárecene{t'.r~tdg; c!e~~.1".a 3''a_ño.s ·cde· 4a 6. ·etc •• 

t<rnto en hombres como en mujeres. Porotro~laclo{el censó"nb'i'dicét~ni'biK~qµc 
L''.>lu~ edades y sexos están distribuidas prop0rcionalrl16'nte segGn sJ incidenda o 

f recuenc 1 a en 1 a Repúhl i ca 
.. ·,. • '-'>'. ', .. . .>· . "- ·: · ... 

Fa vi~ndo el cu'adro: Mo. l;. 
_,··: ,~·-' 

Veamos el renglón 1 del cúndro,:>é;s~el estrato de la:edadidci·O·a 1 año, 
-

el cual formn parte en.ambos sexos'de1áfarnillaÍ!rlunapr;Op8rc'ic5ndeO.l6S8, lo 

qt1e quiere decir q1ie de los 5,:if:mi~mb~r6se~isten:JJ.165,B(d~\esi~ edild y así suc!:_ 

5 i v.1rncn te hasta-el reng 1 ón -de 1-estra t& de ],a .9. A p;;u~\~tr -~~l_qulnto rengJón, 
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de 13 ol 19 , tenemos en 1 a segunda co 1 umn a 1 a p roL de miembros de ambos 

sexos que componen la fami 1 ia. La ter-cera y cuarta columna i 1 istran la di vi 

sión por sexos del mismo estrato 

Es importante el cuadro de Ja dístribuci6n interna de~l~f~mil!á~pu~s 

a p~rtir de ahí se fijar5n las necesidades calóricas y nutritiva~. Es necesa­

rio tomar en cuenta que la cantidad de calorías, proteínas, vitaminas, etc., 

que necesita una familia dependen de la actividad física,cla .edad y el sexo de 

cada una de las personas que la integran. (12) 

Así pues, el primer paso es encontrar 

tritivas que correspondan a las personas por 

presenta, el Cuadro No. 2 lo ilustra 

calóricas y n~ 

que el cenco 



Ed. por la autora, 

- - . 
23. 

CUADRO No. l 

DISTRIBUCION INTERNA DE LA FAMILIA MEXICANA 

PROMEDIO 

AMBOS SEXOS 

:0.1658 

Resumen General. S.l.C. 

HOMBRES 
MUJERES 

de A.M. FJorés sín embargb sí Jo considera 
y necesaria. 

Flores, La Magnitud del Hambre en México 



CUADRO No, 2 

ESTRATO/EDAD 

Chávez 

Tablas 

Martínez Cortéz, F., 1959 
Instituto de Nutrición de Centro América y Panamá, 1 

América y Panamá". Boletín Oficial Sanitario Panamericano. 
citado en Estudios Socio-económicos. "Nivel Alimentar da popu acao 
Departamento lntersindical e Estudos Socioeconómicos. Sao Paulo, Jul 

24. 

MUJERES .. 

l .N.N. Méx. l974::Pág. 5. 

¿¡anales para las Populaciones de Centro 
129, Publicaciones Científicas del INCAP, 

ra da cidade de Sao Paulo", del 
1973, pág. 11. 



25. 

Ahora bien, ya hemos visto que existe una distribución familiar en Ja 

cual cada uno de sus miembros incide en determinada proporción, retomándo nues 

tro ejemplo, en el estrato de 1 a 3 años Ja proporción de su participación al 

interior de Ja fami 1 ia es de 0.4781, es decir, casi Ja mitad de un niño de 

estas características, y para el es.trato de 4 a 6 corresponde una ·particip_! 

ción de 0.4812, es decir, también casi Ja mitad de un niño en esas condiciones. 

En el Cuadro No. 2 para Jos estrato de que nos hemos valido como e­

jemplo, las necesidades son de 1,125 y 1,500 calorías respectivamente, pero 

para personas completas, esto es númericamente de 1 .0000 (13) De tal manera 

que 1o que tenemos que hacer es multiplicar las necesidades calóricas para 

una persona completa, por la proporción real en que se presenta dentro de Ja 

distribución familiar del Censo. Según nuestro ejemplo tenemos que en la fa­

milia mexicana existen del estrato de 1 a 3 aAos 0.4781 personas que multipll 

cadas por 1.125 calorías nos da un resultado final de 537.8625 calorías y 

así sucesivamente para todos Jos estratos. Con esta operación determinamos 

las necesidades calóricas por estrato de edad y sexo de acuerdo a su propoI_ 

ción en el seno de Ja familia mexicana. El cuadro No. 3 muestra los resulta 

dos. 
· .. - <.-·::.· . ". . 

:::~ r:: "::;~:~ 0:~~~: :::~:c~~~:::::p~:~~·~~~Z~I~~J~~;~c~j~t~~~i~i~i~rt 
actividad física normal, moderada y para pef~'~'.~;~,~U~-~\6.,e~·g ~,~~,~fü>'"~~~,~~~;~tlúd.' 
Es to responde a 1 su pues to de que partin1osr;~~~(~Tie el l/a1'0r<d~C/1~ .. fu'iriki dl 

trabajo debe calcularse en condicione~. nbrh1~J~~'de e~pJbtación~.ü~~fJ~i qüe 

tenemos determinados los requerimien~os >~a16~·icos y nutri tiyos c!~ta'tt.ªmJJia 
mexicana, erp~sºo s'i 0g1.r;~'iúe es.Calcular a dieta balanceada que cu~pl~ estos 

requerJCl)ientos~"'~ ~ri~,~.~Il~·no-se calcülarándietas por edades y\éxo-~~aislad~ 

1 i a 

tc>s p-rese~ta en proporciones referidas a un~ 
.ra;familici en ~U 7onjunto la que nos i~ter~sa.•• 



CUADRO No. 3 

NECESIDADES CALORIAS EDAD/SEXO EN LA FAMILIA 

MEXICANA PROMEDIO, DE ACUERDO A SU PROPORCION 

INTERNA 

HOMBRES . MUJERES 

:~ .- ' 

974.61 

589.615 

2.186.748 

26. 
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Así pues, lo que se hará será obtener promedios que nos permitan te­

ner datos que sean posibles de ge~eral izarse a todos los miembros de la fami­

lia, sin especificar sexo o edad. Esto permite rebasar el problema del cálcu­

lo de una dieta familiar ya que, lo que se busca es una 1 ista de productos 

que nos permitan real izar un cálculo operacional del valor de la fuerza de 

trabaji en este aspecto~ 

Dicho promedio surge de una división del total del requerimiento ca 

lórico y nutritivo de la familia entre los 5.25 miembros que la componen, el 

resultado aparece en el Cuadro No. 4 

Una vez teniendo las necesidades calóricas y nutritivas, es posible 

elaborar una lista de productos de consumo real de la clase obrera. A conti­

nuación se explicará cómo es que determinó el consumo real de la clase o­

brera. 

Nos referimos a la clase obrera teniendo en cuenta que el objetivo 

es determinar el valor mínimo de la fuerza de trabajo, en este caso para la 

alimentación, es decir, el mínimo de medios de vida que deben ser obteni­

dos por el trabajador y su familia con el salario que este recibe. 

El concepto de esta clase nos remite a las relaciones sociales de 

producción, pero para los fines de este trabajo se ha considerado como a­

quel la parte de la población que percibe o alrededor del mínimo 

of lcial, pues lo que interesa determinar, no es tanto lo que la clase obre 

raes, sino lo que ésta consume. 

En la distribución del ingreso fami 1 iar podemos ver que los estra-
,, . --

tos de ingreso bajo que oscilan ai rededor del salario mínimo comprenden a-

prox i madamenteeT.50%• dé lá pool áción. Esto es.· el estrato de· ingresos.;de-.o .. · · 

a 1000 pesos~o11)·de tatimanera·que el consumo· de l.~ c1:~~~Ü_;~·~~~r~s·e·r·~.C:on .... · 

siderado como equivalente al consurrio dees1:ose~tra~tt'.>r.j15).c.··· .:: e 

Por otro lado, la Secretaría de Comercio nas presenta una distribución 

de consumo aUrnenticio para la población mexicana que nos permite saber el por. 

centaje en que se consume cada producto tll imenticia (Véase Apéndice A. Tabla 

3). De cualquier manera ha sido necesario, fijar un críterio que permitas~ 

lccionar cu51es productos entrabnn en la dietíl y cu51es no. Para el lo ~e con 

sicleró el 20't como límite mínimo a partir del cual podía considerarse un pro 

dusto como consumido. La razón de esta determinación es, por una parte que 

i nte res a dejar fuera só 1 o a que 11 as productos que verdaderamente-- -- --------



CUADRO No. 11 

REQUERIMIENTOS CALORICO-NUTRITIVOS DE LA PERSONA 

IDEAL POR DIA 

Calorías 

Proteínas 

Ca le i o 

Hierro 

2,204.9612 

68.0942 

552.1440 

13.5001 

1.0535 
. 1 ~ 2640 

28, 
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/ 

no son adquiridos mas que por una minoría de familias. Por otra, estrechamente 

vinculada a la primera, al excluir los productos que no merecen ser tomados en 

cuenta debido a su bajísimo consumo, es necesario justificar la inclusión de 

aquél los que aún cuando no son consumidos por la inmensa mayoría de las fami 1 ias, 

lo son al menos en cierta proporción significativa de los estratos populares, en 

este caso, los que consideramos como clase obrera. Claro está que al tomar como 

minimo un 20% no comprueba que todos los productos seleccionados sean de consumo 

popular, para lo cual utilizamos un índice de consumo alimenticio para los nive­

les de ingreso fijados (0-lOOOpesos), que resuelve este problema de forma preci­

sa. (Apéndice A. Tabla 5). 

Ahora se ha establecido dentro de que estrato consume la clase obrera, 

y a su vez, se ha definido el porcentaje arriba del cual los alimentos son consu 

midas por una población significativa. De tal manerél que 

nados como consumo rea 1 deberán cump 1 ir dos reqli is itas: · 

a) Que sean consumidos por 20% o más de la población; 

b) Que sean consumidos por que se ha consideradoi.como 
- ---- ;~_.'_-::~-:J,'~--f~f"¿~~; ; : -'''"u• 

'<·~-.::· .. ;·~ .. . ,~i·-~:2: ,-,, :i'"::--" .. ;~~-:-l~/_;:~'>"··-·· ,,,< ,· 
· .. -:::-·:'.-::._.~.>. '- .{~---.-~.----·.""~.-~----·-·_· 

;<:·-o:~~··,~,;;:f?';,};;'.. ,0:-,,7-:---~. ... = ~-. ' 

seleccio 

Enseguida se presenta la 1 ista ~e'1;~ródli2í:o~ __ qµJ-i~¡<l'i;i1_6~'tíla··~~hí6~~-·¿()rn6 de 
. ·. . ·:··.'.- .. __ ., ': •," ~.· ' '.,,· :.:_,:· ~-:( .. >-~,·;::·· '.! ~--l_ '.-,>~-5'.'::,· / ·:. -h.:.:,.'\. ,'·;<{/ 'v_'' ; ' ~--- j' 

con sumo rea 1 entre 1 a e las e -•obrera. ;e-· - ' i · 'j; --~\'.·;L·;.'t{•3i:~.·:é . "': ' ''" ,., , ·'· · · ' ': 
-------~- -~ ·:.,,,~c'é "C>~~y·?.., :~~~;i,Cf·,'{:~;;;;t/':; ~~~~:;'L~i:l'0%;;. ;····. 1,¡{';;~~(·";c;•c"'-----_,';jf,';i~~~~~~--{:~~~~:~~;;¡~~Y;E:~~~~ ~ _, --

i ~ 1egumbres, 

tort i 1 1 ~~'~P,,~~-!;;''P;~·~.~~Vf?:J~1,~'.!~:~~~~.i.~.~~.).1fr_~~~s-;~;(i:f(d~·:·, '~fci~~r. -- .• _ L " · 
;::~.;..:;·~.};:_'. ;~---~~_,<\.:;~··_'.:~; 'ó/)':.:2.'.;!: Y ',_j,:'c~~:-·:\\~ ,,- _\ ·;- ;. .;:<:_··.-· ·-· - ' 

.-•• :: ,·~ ... ~: ... , ··~·:··;-<, - ' i:·;.<~,_::-:~.;~~-·-:."-(: -,·-~~.>--:"·,·.. _··. :::· ,"~ '·. :-
·-::-."~-;- :.:. ·-:···¡,~':<~ '.;i :·.:~_:,}f;'.:''¡\?'/~i- ,., . . . -·.·=:-- ::..:·:·:::·.·~... ·; '· <' 

-~"~¿·sE'ii':~~~2·i~.~c~§'~.~~.P~~se~'ta a C:~n,tinuaCión ···-- pr_~cl2~tos de consumo 

::•: ~ t~~,~~,~~~~~í[Í~i~~~füC:uenda ~ue eS posible considerar ~·n::o,:•1 valor mínimo 

-·;;.· - :''·::.:.:··::~-; -.> . 

. ·cas·f~~t .. id'~~~es '~s~ W~n deEermi nado ··a' pa r'ti r ,de_'-las\- rlece.'s)~ácf~s ca l.~r·i cas y 

••m_id11lbro .... p_rá1!1c,di~.d~:; f~ :r'~~¡'.1jf; 

• • • • • • 1 

(•':) Se notará, si se revi.san los apéndices,· 

tos cumplen los requisitos exgidos, sih embargo,no se.han considerado, pues no 

se conoce! su cnmros i ci ón ci1 l óti co-nt1 t1Jlí_\fl) il ¡y1 rJ.i .. L e!~ l .1s rccomcndflc i orwr; di' 1 

l.ILN., Lnl es el caso de 1i1 Síil y el cufé por ejemplo. 
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En lor producto enlistados a continuación podemos apreciar nombres 

génericos como 11 carnes 11
, "verduras y legumbres:• y otros que suponen la existen 

cia particular y variada de ellos. Por ejemplo sabemos que existen carnes 

tales como: pollo, res, puerco, etc., y a su vez en verduras y legumbres: col, 

chuyote, chícharos, etc. Al final se presenta una lista de estos en donde se 

especifican, además, su composición a partir de cantidades específicas. (Vé~ 

se el apéndice A. Tabla 5). 

PRODUCTO 

Leche 

Huevo 

Arroz 

Frijol 

Tortilla 

Bo 111 lo 

Azúcar 

Manteca 

Pastas 

Carnes 

Verduras y 

Legumbres 

Chiles 

Frutas 

LISTA DE PRODUCTOS DE 

CONSUMO REAL 

CANTIDAD 
APROXIMADA•~ 

1 /4 1 i t ro 

pza. 

1 pza. 

50 gr. 

100 gr. 

2 pzas. 

50 gr. 

gr. 

gr. 

gr. 

_, 
-', 

FRECUENCIA 
EN~Dl'AS' ' 

7 

----

*Es Importante se~alar que en el caso de los productos g&nerlcos: como es el 
caso de la "carnes", "verduras y legumbres", "Chile" y 11 frutas 11 se presen­
tan cantidades promedio. Multiplicando estas por la frecuencia en dítls (7) 
y dividiendo en resultado entre el número de productos que pueden ser el~ 
sificados en los alimentos 11génericos 11 y, a los que la clase obrera tiene 
acceso (Ver Ap~ndice A. Tabla 5), se obtiene la cantidad que debe consu~ 
mirse de cada uno de ellos. 
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H~1biendo del imitado los .:ispectos que caracterizan a la al imentrición 

111í11 i111~1 requerida, pasaré a det~rn1fnax=JQs_precios~"de~los~elen¡e9t7~~7-ctLI~~C°º'1stT" 

t:uyen lo indispensable para vivir,-de acu~'r_d~"a_-;los'.c~f:~~l~-s.\;~·<l~~~le't~dos. 

Para el lo hace falta hac~raJfJJnéls preclsforiés sobre:l~ ~bbt~hci6~·.··de 
é!>tus, p<irtiendo de~clos cons:.id~i:~{iontfs-(·' 

~: ~: ::::~::s.c:·1~ff ~~~~~1{~~~~i~~f~:: .. 1 · · · 

En Jo. rj ,¡~if~~ge S°tii f:j¡ ¡;¡ , ii 11 íl1e n tti~. id O 1 .; fj e}~ .i·i(~ Ú\~¡~;~~g w~ i¿b'ti za 
". ' .·-,-e· :. ''·~' 

zado se por 

tos son que 
.: .•.• ,.¡.: .< , •.•. ': '•" :: 

és 

la ley de tal manera que sr.és.tas se vioJatári~,(E!~~ta~rí~'rit>sJalterancJoclif~?;·Rrin·· 

:~~:: .• :· ~:~: ~ 1: 
1 :n:m~! ;::~":~: :: . ;:P~J;r~i!~~~.t~~~~~~:S ~:1~;: ~L0~~~~~~~~~L 

nwyorííl de las veces, van mucho más ~Tlá d~'.J6):'t1J;~6r.fi~cJO .. Est~,·~ú~6~f~(6b lia 
it ¡ 

Sido tomada así, paré}, de ulgún modo, lrncer refqr~nCfc:Jél,~CJatOSLQJJsJ§J_~S.,~~CJUe.-.-· 
-=----=--=--'-- - =~~~ :__":'"_:___~·'-- --::-=-~-=~='~=- -;----=-o-o-_.--;-c,;-··---;:=---oº '· - -

pe r111 i tan, aún · s l endcY"" inTérTores, opt 1 mi za r·La's s'i tuaciohes ,··.·.es idedl r1 sÚpo~e r 

situ¿¡cfones ~011 .términos normales' dé bondacl, y ádemás que SOrl Un elemchto.de 

f5cit confrontación h¡:?merogrSflca,lo cuéllnóséría posible con un6encuesta 

directa de precios, por ejemplo. No se trata de csc.Jmotéar aún miís el .gustado 

a115lisls que.a fil clase obrera se le sirve como ~¡opa todos los días, simple­

mente se suponene aquí condiciones sanas y normt1lcs. 2a} Unave2.decidido el 

cmninopara la obtención lí(; los d;t~s d~ precios ofici<ilcs, lu mejor fuenle de 

los 111is111os, consecuentemente r<!sültO ser l.;1. colección de boletines de precios 
- • e 

qtie 1 il el tada Secretaría ~eéll.! za para los tiempo:; en que est5n vi~1entes loi; · 

pree i us. (16) 
·,. '·' " . " -- . . 

[n' >19, c1\1~ 'cSf~~·ruflc r·c;.iJ Yos~j)rOdll e tos·, <:l'li i1ielí f r2Tos~ó<Y -chr1lro1 a~l()~i o f 1 e: i i.I l t11l'll 

le~ u 111l1Jor (llcl16, siri:1)refipqrfclcil~ ·us m5s cd1;1plcjq.·l'or Llll1'.l P11rte l,1·n,1L11rilll:;¡r1 

d·· e'., (11<; prodllct{1s, !)bn~flifmt~ptJ d~ 6.iH'iíCler p(~;ccecÍ~1·c:,:'·8~rd11r;1s ,' fn1ta , horl<1 lj 

/.J'•, t'IC., 111.i11tfp11t!n' u1~•1 ó~~ci li1ción q1"~ vit mii~ J11<Lrl~f l.<15 contin¡1enci<1~, 11ii!J1ll'1'· 

d .. l.i nl'crl<1 y 1<1 tk-111.inlla y_ que d~·Lcr111i1hídn!,·por-l;is vnriatTi>nús c1f;11ilulci~1Tc.1!> ~,(1lir1· 
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todo, son acentuadas o deformadas las primeras. Esto significa que de un 

día a otro, con mayor disparamiento estos productos resulten sumamente ines­

tables en su precio inclusive en períodos cortos. las medias aritméticas, 

días-semana-semestre, ayudaron a precisar los precios promedio para nuestro 

período. Al igual que los precios de los alimentos controlados, estos provi~ 

nen de la Secretaría de Industria y Comercio, de las informaciones que diari~ 

mente obtienen en este lugar. Sin embargo esta información proporcionada fué 

sujeta, como arriba se anticipa, a operacional ización a través de medias ari·t 

méticas. La Subdirección de Mercados sobre Ruedas, dependencia encargada del 

levantamiento de precios en todos los circuitos de Jos 11 tianguis 11
, princip~ 

les centros expendedores de este tipo de productos a las clases populares 

en la zona del Distrito federal, real iza un censo de precios de todos los bie 

nes que en dichos Jugares se venden, especificando por kilo, pieza, etc. De 

acuerdo a estas tablas, se ha extraído la información. 

La raznón por Ja cual se recurrió al método descrito, es extensivo 

tambi~n al que se da para Jos artículos con precio oficial, y adem~s se ju~ 

tífica por lo recursos enormes que habría necesidad de reclutar además, para 

nuestros fines dicha información es suficientemente confiable y mayormente ma 

nejabla. 

Habiendo explicado brevemente estas cuestiones metodológicas que era 

importante aclarar, se presenta a continuación la 1 ista de productos alimen 

ticios y sus precios. 

PRODUCTO 

Leche 

Huevo 

Arroz 

Fr i jo 1 

Tortilla 

Bo 1 i l lo 

/\zúcar 

Manteca 

L l STA DE PREC 1 OS DE LOS PRODUCTOS "GENER 1 COS" 

gr. 

gr. 

pzas. 

gr. 

... 20_ gr. 

DE~ CONSUMO REAL(;':) 
; .. i..,., .. 
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PRODUCTO CANTIDAD FRECUENCIA PRECIO PRECIO 
APROXIMADA EN DIAS DIA TOTAL 

Pastas 30 gr. 7 2. 10 
Carnes 50 gr. 7 11 . 30 
Verduras y 
Legumbres 16.85 
Chiles 6.75 
Frutas 

FUENTE: 
',' ." 

SIC.D.G.P. 

U;) Si el lector gusta consultar lil lista de 

sus frecuencias, se le recomienda que 
se apéndice A; Tabla 6). 
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2. 1 Vestido y Vivienda. 

Esta parte se caracteriza ante todo por la imposibilidad de llegar a 

resultados rigurosos, es decir, que correspondan o se acerquen lo m§s posible 

a las condiciones de vida reales del obrero y a lo que invierte para poder re~ 

!izarlas. Esto se debe a dos razones fundamentales: 1) En el caso de la vivien 

da la dificultad de conseguir en el mercado correspondiente a esta área un pre­

cio a la calidad y cantidad de Jos elementos que podrían considerarse como los 

requerimientos mínimos de habitación 2) En el caso del vestido la inexistencia 

de estudios que nos permitan acercarnos a la determinación mínima de las necesi 

dades de vestido de la clase obrera. No existe en México trabajo alguno que h~ 

ga referencia a este hecho desde el punto de vista social para la población en 

general, mucho menos para la clnse obrera en particular. 

Así pues, res o 1 vemos 16s problemas de Vi Vi enda y vestidos en uno y en otro 

sentido arriba enumerados a partir de fuentes oficiales que, la verdad sea acJve~t·t 

da, registran censo y sólo eso. Dada esta situación; tal vez, los resultados no 

sean del todo satisfactorios, pero síentan, por lo menos, antecedente en el probl~ 

ma que aquí se ha planteado: la determinación del. valor mínimo de la fuerza de tra 

bajo. 

Es por esto que para determinar estos aspect()s nos remitiremos directamen­

te a1 aspect~ d·e1~?l-eC:tó-'~ci~~1 c;·5"·¡;1-~C1úE'iC>; 'iO:{fes~P-~ridlenTes ª estos 'rúoros; · 
" . ,·: ~, '~\ :. ¡ ... . . >• " • - " • ' ... ' 

~ _,,_~_-, {.~:·--;_::;:_~ "--.---.- __ D. .- ,-:·,_-: ·. ··,~1-.. ~\~· ->,;;_·_''._•.t_-: __ ~: .. _~: .. :.~:_~---.·--~-~.-~ .. •.·.:._·;:_:~.·.•. ., . ;o;·.-.·«- · ',\_ · ·::.'· _ _-:,. -."·,;. « --'1~?>-~-,~- -~(;_.{,·:>' · ., .• -.. , .. :\-·:·:;~:·.·~-~--'.-:_~:--~~:· ·-.>\;·. ,:, .,-~~:<:, --- · ;t} ·:\'F~~r ·~·'.:'.·D:\-~;~- ;;;:.-·"· >':·>~ ·~r:\J~-:·:,'_-'._, 

··.Pas~rJ()~L·~hhr~·.~ :ari'.~·J'i¡ji~~ :21::;á~ lJ~g. de.~~tcis a'sp~C:to~> : .. 
'.-':·~···.·y:,_;_~·-- , , ,,;·; i~;s:>/ . . ·.:·<·' -,-.,·:~:~··- ::,::~.,-'-·,'" .. ·~~ .'~ ·· .. "::<;<·,:_ .. 

VEST 106.' >;- · ,., •;;s• >!\'}·;.'. ¡ ;> . "!; 

tbfüo s ~bemos e 1 ·s~~<Ku~~.~·~ ;eN.C9~~~¿r.a1: y/la
1 

el a.se .. .. en pártjcula r re~ 
quiere un·guantum de satifáctéJI~s~~Tfr1Lh1os:dg>1as necesidades vltal~s. < Elvestido 

es una de ellas ya que es Jo qi.Je léperrnite al hombre cubrir 

peri e. 

Pero a pesar de ello'l
1

as donde, sé registran los en es 

mos manejados com0 satisfactores. :_.:' ...... :-·'.;,:.~:..:::~ ;(, :_· .. ·:,·: . ._:>·_ ::·.:;_ -·: '.--~:. ' 

te sentido nos pudieran orientar en n~estr~ 
-· ·.--\~ ;:.-~:_~~:,. ~:·:.>-

S 1 b 1 en , 1 os 11 ama dos censos o .~~~tfr~n ~~··los 
dos de captar las necesidades y los precios nos aportan dat.os.intefe~antés,no está 

de más decir que ln mayoría de él 105 T6'qüe han n"echc5"/11fás~qúe'capear·Jos 11 sntísfac 
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res" o necesidades es, como veremos, censar consumos que no reflejan nece­

sidades sino más bien insuficiencias en los mismos, las cuales son present~ 

das como las necesidades; es decir, el deteriorado nivel de vida se disfra­

za como una canasta de satisfactores. De tal manera que si observamos bien lo 

que en realidad nos aportan, son censos de subconsumo, cabría decir, para al­

gunos casos de hambre por estratos, y que son presentados como necesidades. 

Ya hemos criticado el método utilizado en Jos índices de precios 

y hemos planteado también Ja necesidad de utilizarlos en este trabajo, pues 

contituyen el único camino para alcanzar Jos precios de Jos productos. Aho­

ra, una vez que los hemos considerado como fuentes, me referiré, brevemente, 

a su metodología y a la validez de su utilización. En efecto, las encuestas 

del precio de Ja CNSM (17) tanto por su metodología como por el tipo de pre!!_ 

das que censa, son valiosas para nosotros. 

Originalmente, el problema en los precios de vestido consistían 

en prendas que variaban entre infinidad de marcas, tallas, precios, etc., y 

que además debían corresponder a Ja clase obrera. La encuesta de la CNSM vi 

no a solucionar aceptablemente esto, pues por lo menos era aplicable a per­

sonas que perciben salario mínimo. La metodología misma que emplea la Com.i._ 

sión parece justa: Determinados los productos que consumen los trabajadores, 

investigan su precio en aquel las zonas donde los consumen e investigan además 

la marca y también las más comunes en el estrato. En general los precios de 

vestido son aceptables a partir de la fuente. 

A continuación se presentan los requerimientos mínimos de vest1do 

que la familia obrera necesita para cubrir 

cios de las mismas. Es importante recorda 

in formac l ón 



Ropa Masculina 

Camisa adulto 

Chamarra adulto 

Sweater niño 

Pantalón dril adulto 

Pantalón mezclilla 

Camiseta adulto 

Calcetines adulto 

Zapatos hombre 

Zapatos niño 

Ropa Femenina 

Vestido mujer 

Sweater mujer 

Sweater niño 

Medias mujer 

Calcetines niño 

Zapatos mujer 

Zapatos niño 

VEST 1 DO 

Cantidad Anua 1 Precio Promedio 1er. 
Semestre 1976. 

$ 69.25 

151. 90 
61¡,20 

86 ;.11 

$ 

36. ..,, 
T O T A L 

415.50 

303.80 
128. l1Q 

2513.35 

319.20 
77,90 

65.95 
113. 55 

165.95 

.195. 90 
256.80 
50,90 

104,65 

113.55 

331 . 90 
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VIVIENDA. 

El precio de la vivienda para un trabajador lo constituye la cantidad 

de dinero que él debe pagar de su salario por vivir ahí. Esto puede ser obtenido 

de la renta que entrega al casero. Pero las condiciones de espacio, servicios y 

ubicación mínimos para Ja vida obrera mexicana difícilmente son satisfechas en el 

área metropolitana, lo cual ocurre también para los otros aspectos (vivienda, ali 

men taci ón). 

El INFONAVIT si se ha dedicado a resolver la fijación del mínimo de vivien 

da y su precio al trabajador, basado esto último en Ja legislación del trabajo vi­

gente (18). De tal suerte que el monto del salario necesario para cubrí r el precio 

de Ja vivienda se explica como sigue. 

El precio de Ja vivienda puede asumir dos formas en su pagó, la primera que 

es 1 Jamada comunrnente renta, y la otra, el pago de la vivienda cuando se ha adquir_!_ 

do en propiedad. Cuando es la segunda, el costo de Ja vivienda se ve amortizada 

al total del tiempo de duración de la casa y así obtener su precio diar.io. Sin 

embargo al estudiar la vivienda de Ja clase obrera en su conjunto ccmtli.Jfmos que la 

puede obtener en propiedad a través de pagos diferidos o, mejor dicho, en abonos men 

suales, pero a una amortización de la deuda a 15 o 20 años. En realidad, por ser 

tan largo el plazo d~pago,est~segunda forma se trastoca en la primera aunque disfra­

zada, puesto que el pago de compra incide como si fuera de renta abarcando para tal 

plazo a toda una generaci6n, De cualquier manera, independientemente de que vaya 

o no a comprar la casa, la erogación ocurre e incide .. en el gasto del trabajador. 

Empero, un nuevo problema, si bien Jos elementos qü~ constituyen Ja vivi~hd~~pa~a 

la fami 1 ia trabajadora se. acercan. rac,.:fonalmente, en las destfnadas-por<~lHNFONAVIT 

por ejemplo, a las necesidades d~ .1.~f.~.f!1i1Ja '.-r'lº. 2curre así en cuanto a 5u.~precio, 
·, 

puesto que el número reducido de.vJviendasa que 1.os trabajadores tienen acceso es 

relativamente bajo conforme al número. de fami Ji as obreras en total e incluso, ese 

número reducidc, es destinado no solo a obreros sino a otros sectores de trabajadores. 

Por tanto en la realidad del mercado de vivienda, el precio es fijado por la ley 
~--- ._ ' '. -_ -· " -, - ---, . .o::-.:,·, -- < ·, , :-. 

para ese t{po de viviendas, mediante la 1 imltnción del pago de la deuda por descuentos 

qlle no excedan al 14% (19) del Séllario mínimo del tr<ibajador es superado en grand is i­

ma cantidad cuando se trata de una~vívíenda de similares cual ldades pero no regida 

bajo aquellos presupuestos:i::n __ SllJ?ago. Tenemos entonces que el número de obreros 

beneficiados con ese tipo de prest~cí6n es muy reducido por lo cunl es 1 aunque ese 

pago sea el precio para un reducido núcleo, err6neo tomar el misrrD para el conjunto 



1 

' 

38. 

de la clase obrera .M~s conveniente resultn ,si se quiere aludir a lo real, 

tomar el precio de ese tipo de vivienda en el mercado 1 ibre .Ahorl"I bien,--­

aqui también se agrava el problema pues no se tiene una fuente que Jo permita· 

adecuadamente , si tenemos en cuenta que las condiciones minima~que debe te­

ner la vivienda difícilmente se dan en Ja población obrera. Hay que destacar 

que la consecuencia teórica nos exige 1 levar el razonamiento de: a tal vivien­

da que precio, independientemente de que viva en el la o no la clnse obrera en 

su conjunto.La realidad nos dice, por otra parte,que éste es un reglón en el -

que la clase obrera no se ha reivindicado de hecho auqu~ así lo jure. 

La solución por la que se ha optado para el problema de la vivienda 

se caracteriza por un lado , en destacar los quanturns de habi J idad mínimos y 

por el otro, utilizar el gasto de vivienda que proporciona la CNSM, por el -

sólo hecho de que ese gasto supera de por sí el 14Z del INFONAVIT. Quedando 

por señalar tan sólo que el gasto en vivienda 

consumos , en este renglón, de Jos trabajadores. 

Dichos datos se presentan a 

casa habitación por día , además de 

la electricidad. 

Gasto 

Fuente: 

l. 3 

maneja la· CNSM se. refiere .. a 

,.,_, 

valot' mínimo de l<.'1 fuerza de trabajo , re­

presenta la expresión monetaria del mismo. Su mugnitud;llohiehclo esto 

para cada unQ_de los elementos que hemos manejado hemos l le9ado a la parte finnl 
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del estudio ya que la sumatoria de estos nos permitir§ conocer lo que nos hemo 

mos propuesto , el valor mínimo del valor de la fuerza de trabajo en el período 

sefialado y su diferencia con el salario mínimo establecido en ese aílo. 

Hasta ahora se ha venido considerando , de acuerdo a los planteamiento 

hechos , por separado los tres aspectos que, unidos, conforman la totalidad es­

tudiada. Sin embargo, obligado es, recuparar esa dirnención. La resolución al ni 

vel de los precios lo exige y lo permite. 

A continuación se presenta la 1 is ta de productos y sus precios que in­

tegran el valor mínimo de la fuerza de trabajo. Se presenta, también, la compa­

ración numérica de este valor mínimo con respecto al salario mínimo de la época: 

ler. semestre de 1976 
s 

' '. .., . ' 

hemos visto, el salario mínimo de época y lugar estudiado no 

es suficiente para cubrir siquiera J¿¡s necesidades físicamente indispensables 

para la subsistencia del obrero y su familia. AGn c~ando el margen de insuficin~ 

cía es pequeílo esto nos remite ya a una forma de la superexplotación del tra­

bajo, es decir, la rcmuner<lción de l<l fuerza de trilb<ljo por debajo de su valnr. 

Esto es más ~1rave si consíder<imos que el valor de l<i fuerza de trabajo abarca -
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muchos más elementos que los considerados por nosotros en lo que sería el 

límite Gltimo de ese valor. Más adn, en este apartado no se han considerado 

los otros mecanismos de superexplotación , como lo son la intencidad y la -

prolongación de la jornada de trabajo m§s all5 de las condiciones normales de 

explotació~. Por consiguinte, el panorama de la superexplotación del trabajo es 

mucho más amplio de lo que aquí se ha intentado demostrar .. 

El análisis de lo hasta aquí presentado, no se agota,adn queda mucho 

más que plantea~ investigar, estudiar, etc. Pero considero importante retomar 

todos los elementos hasta ahora expuestos en el siguiente apartado en el que -

centraré la atención en el aspecto educativo y las repercusiones que para éste 

tiene la superexplotación del trabajo. 
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3. EL TRABAJO EN CONDICIONES DE SUPEREXPLOTACION Y SUS REPERCUSIONES A LA EDU 

CACION. 

La razón de ser de· los capítulos anteriores ha sido la de plantear alg~ 

nos de los aspectos m~s importantes que caracterizan y nos permiten comprender -

lo que es el fenómeno de la superexplotación del trabajo. y cómo éste adquiere un 

papel fundamental en la acumulación capitalista de los países dependientes de A­

mérica Latina. 

No ha sido fortuito que asf lo haya hecho ya que, a partir de este aná 

lisis, es posible explicar Jacdinámicaque han seguido nuestras sociedades, el 

papel que han tenido en la configuración del capitalismo muhdiály erlel creci-
- -· . __ 

miento de los países centrales. 
_, .. _____ .: __ .:--" 

~ - - -o' . - : ;. -· - -

Dada estasituacióri-sü desarrol Jo se caracteriza por grandes limitantes 

que llevan a agudizar losC'graves problemas que toda sociedad capitalista genera 

y reproduce en su inter:ior~pe.ro, que se agudizan· y adquieren características es 

pecíficas en estas.<!c:9;11()rTIÍª~ ;.~n las que la superexplotacióo confjgura Ja ley de 

movimiento propia def.capi'i:al ismo dependiente en contraposición a la mayor pro­

ductividad deJ tra~baJ~'~ue generan los países industrializados. 
- - -¡-;0---o-=00---;=;~--;_-~-~}~~--;-~;-,-;:--~i~~t~~i/~'..'.:_0~~~~~'- o~ ••• 

Si ésto se 6~dado'h~·sido a costa de los sectores no poseedores (obreros,· 

::~pe:: ":füJ:1 [¡!~~~~~:~:::::. :~: s ~~ i :~:: .::'. t ~~n:~ 1 :: :~:::~º s ::0:~: t :::d:s g::: 
percusi~n~s~ ~a~ifestacion~s lo~p~o)'eC.tos que tratan de implementar las burgu~ 
sías nac:Lonalese imperia.l istas. ··}:· • 

· c-·cEn~ este ccoritexto es· éh er'crukcanaTifiir€ eT>fenómeno edücafivo; desde 1 a 

A partir de estos planteamientostrataréde explicar co.rio. al revestir 

el trabajo características particulares de explotación, deja de adquirir un se!!_ 

tí do positivo para el desarrollo del individuo, sistema<dividi­

do en clases, formar& parte de una específica. 

Este proceso se .presenta como una necesidad-del s+steirra~qlte-busctr'ude-
;¡;-'" ' . ·, '-

• ' • 1 • - - -

cuar dicha educaci6n a los requerimientos que son necesario~ para qu~ el hombre 
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produzca, bajo las caracteristicas antes mencionadas. No importando para ello 

las posibi 1 idades y elementos materiales con los que cuenta para la formación, 

esto no interes~ 1 lo que importa es adecuar al educando a los nuevos requerimie~ 

tos de la producción. 

3.1 Trabajo y Educación. 

La actividad del hombre, desde el primer momento en que éste comienza 

a actuar sobre la naturaleza, conlleva un fin: el de apropiarse de los elemen 

tos que ésta le proporciona, y aprovecharlos para su uso. 

Esta acción tiene como resultado la transformación del objeto sóbre el 

cual se pone en acción una determinada fuerza 11 
•• , el trabajo~es>-una::actJyJdad 

- ... · '-,·> ·1· .•. _."~-.,:::'._~ . ..,,"· ">·\ .. ~·~:~~:,. 

que altera estos materiales partiendo de su estado natural ·p~·rna-~me"Jofar'~·su-1.Jt_!_ 
-º-'-_ :-» 

1 idad". (1) 

Hasta aqui podriarnos afirmar que no existe diferencia entre el p~pel 

que desempefian las especies no humanas y el hombre, al apropiarse de determinados~ 

elementos que sirvan para satisfacer una necP.sidñd. Pero, si analizamos un poco 

más este planteamiento, tal vez nuestra conclusión sea otra. 

El célebre pasaje de El capital 11 
••• las manipulaciones y la construs 

ción de los panales de las abejas podrian avergonzar, por su perfección, a más 

de un maestro de obras. Pero hay algo en que el peor maestro de obras aventaja, 

desde luego, a la mejor abeja, y es el hecho de que, antes de ejecutar la cons­

trucción, la proyecta en su cerebro. Al final del proceso de trabajo brota un 

resultado que, antes de comenzar el proceso ,existía ya en la mente del obrero; 

es decir, un resultado que tenía ya existencia.ideal. El obrero no se limita a 

hacer cambiar de forma la materia que '.le br(nda la naturaleza, sino que,al m_is 

mo tiempo, realiza en ella su fin,_firÚqÜe.eJsélbeque.rige como una ley las mo 

dal idades de su actuación, yal qüe tie~~necesarlamente que supeditar suvolu~ 
tad 11

, (2) nos da la idea central para comprender la diferencia existente entre 

el hombre y los animales: mientras que en estos Oltimos las actividades instin 

tivas son innatas más que aprendi~as y representan un marco relativamente in­

flexible en et' que se 1 ibera energía bajo la recepción de estímulos específicos"; 

en el trabajo humano -y no as.í .solamente en el hombre- "por contraste, el me­

canismo rector es la fuerza del pensamiento conceptual, que se origina en un sis 

tema nervioso centra 1-más bien excepc ion ni". e (JL 
-··-·::-.-:__· 

Pero cualesquiera que sean las diferencias antropo16gicas y físíol6gí~~~ 
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existentes entre los seres humanos y los animales, la básica, la fundamental es 

el trabajo como acción preconcebida en el cerebro, guiada por la inteligencia y 

producto, además, de la humanidad. Pero la hunwnidild es producto, ella misma, -

de esta forma especial del trabajo. De esta manera al actuar creativa y trans -

formadoramente sobre la naturaleza, el hombre transforma, al mismo tiempo su 

propia naturaleza. (4) 

Así vemos que el .trabajo del hombre no es el mismo que resulta de la 

actividad del animal ya que, en este Gltimo, dicha sepraci6n se realiza más 

bien de manera instintiva. "Las actividades instintivas son innatas más bien 

que aprendidas y representan un marco relativamente inflexible en el que se 1 i­

bera energía bajo la recepción de estímulos específicos••. (5) Un ejemplo 11 impr~ 

sionante del trabajo instintivo lo podemos ver en lo siguiente: El pájaro teje­

dor de Sudáfrica construye un complicado nido de palillos, con una base tejida­

de pelo de caballo como cimiento. Un par de ellos fué aislado y criado entre ca 

narios durante cinco generaciones, fuera de la vista de sus congéneres y sin 

los materiales usuales para construir el nido. A la sexta gener~ci6n, a~n en 

cautiverio, se le di6 acceso a los materiales, y construyeron un perfecto nido, 

incluso con el tejido de pelo de cabal1011
• (6) 

Mientras esto es así en las especies no humanas, el trabajo del hombre 

se da de manera consciente al poner un fin en su acción. En este 11 
... el meca -

nismo rector es la fuerza del pensamiento conceptual, que se origina en un sis­

tema nervioso central más bien excepcional 11
, (7) como ya mencionamos antes. 

Es fundamental el análisis de la actividad que real iza el hombre ya 

que éste, al aplicar su fuerza para transformar la naturaleza, se transforma al 

mismo tiempo. 11 As.i, al actuar sobre el mundo externo y cambiarlo, el hombre cam 

bia al mi~mo:,fiempo su propia naturaleza, escribió Marx". (8) 

un de te ,;;~~~~~,;}!~~f ~t!~~j~J~~t~:B~~tilf~~~~i~!:~,:~d~ ~;~;Í~ ~~ ( :~ '.~· •re a 
1 

i zar -
·-o. "-"··ce~<-------~- - .-,7 ~~.~ ·.-'-'-i~ ~-·~ ~:_-;.·--,o~--~:-:·:~~- -~-~~'~;;~t~i~i_~t-~_'.• '.~"l_=-~~_;:~·~:1.~·~< ,. :'·L:~~;;~ '~i-~~-c'~--:e • .~;~~;L~~-~»"• '. 

No·es P()S,Íb1é··¿61icebifi¡'·~s·Xn81ll~r'.eC:'6~o'u.n·· ... ~er~·~Íslad~,· 'al m~rgen 'de. otros 

hombres, como un RobinsonC~us.Ó'e,Jiq~e-~:¡,\~Ü1t§llea~ente reali.za todas. la·s activi­

dades requeridas par~ s~tlsfa~~r·~us·n;.¿~sTdades (~azar, pesc~r, fabricar herr!!_ 

mientas, etc.) Esto no puede ser, ~~~1:el1~}_do,_a diferencJa d~ Jo_s animal es cuyas­

ac ti vi dades son i nd 1 vis ihle~ '• y~· .• qu'e·,. ~ons t ltuyenpa rte de su prop I·~ ·.natura 1 eza, 

sino como producto de la dlyisic)11.sp~ra1 del trabajo y·eL hombre concebido como 

un ser socia 1. 

Esta característica es-lb que ·nos>permlte explicar- la ruptura entre 
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concepción y ejecución puede darse en el Individuo y restablecerse 

al nivel de una forma de organización concreta; a diferencia de lo 

que ocurre Cvil los animales ya que, en ~stos el instinto y la ejec~ 

ción son indivisibles, es decir, que hay una unidad entre la fuerza 

directiva y la actividad resultante. Así "La araña que teje su tela 

de acuerdo con una urgencia biol6gica no puede delegar esta funci6n 

a otra araña; desarrol~ esta actividad porque es parte de su natura 

leza 11
• (10) 

~le aquí la importancia y papel del trabajo en el desarrollo 

del hombre y de la humanidad en su conjunto. A través de ~l se ha Ido 

modificando la naturaleza, desarrolTándose nuevos elementos que per~ 

~itrn que el trabajo adquiera formas concretas para implementarse. 

Lo que a su vez, le plantea al hombre modificar las formas concre-

tas en que realiza su actividad •. Todo esto muestra un constante de­

sarrollo que va dejando una serie de conocimientos y elementos con­

cretos que la humanidad no puede deshechar: "La cultura sin conti­

nuidad de experiencia es imposible por supuesto. Pero lcuál tipo de 

continuidad de experiencia es prerrequisito de la cultura 7 No es 

la continuidad que se deriva de la comunicación de la experiencia 

por medio de la imitación, cosa que encontramos entre los monos. Lo 

que es esencial es la continuidad en el lado subjetivo más bien que 

en el objetivo o abierto. Como lo hemos mostrado, es el símbolo, 

particularmente en su forma de palabra, \o que proporciona este e1~ 

mento de continuidad en la experiencia del hombre con las ~erramien· 

tas. Y finalmente es este factor de continuidad en la experiencia del 

hombre lo que ha hecho posible la acumulaci6n y el progreso, es de-

cir una cultura material". (JU 

LI egado a este n i•ve;l''.ef-,_~.¿-rribr~\",(•su /~bm~nld·ad - reqúleren de 
--='-~~_;_:..._""';;~-·;;;,_.:;_.~~~~~~'· ~-:~ --,,- ~,__,;-'--~ ; __ '- :.~ - -.:<'.O,-=-,"" ,-:__-,o'-';':;-; . .';o--~ ,'--"; ':-=""~-~~ ,_-,'-~~;· ,).-~;:-,; ·,~__,_; : --=.~~ "--'", - o.=:, ';-~·=,o~:~;i):.;;=;·~*'-º :o':_•,.¡: __ >O'-. • 

f º rm ª s con ere t.a s de.·· en s~K~r-;';iy• ,'éraíl's'~ ¡ .. c.r:-,:: to'cf6> 1:a .- qu~e-•· .has.ta/ese\m.ome n 
to han 1 do - des c--u b i'feh_- ªº--~ :~_,_•·_e_;_•_-_,n_-_•·_·'_-s_~:_t_'~ af~~W--'<l~J~~2zg~;''[#;óf~"¡. ·•y.;_._. - '1;1;h--";i.Z0J~, .. ·.•,t-· -_ _ _ _ ·-. ___________ -- --------~--- -:~.~-xp.-,.s~.-~~;_;9~>-~-
nómenos natlJralés •• · -· ··--·• .~? · e> . ; :; -.--.-

.. :'.</::.;:··.~~··.,!· '', :._,. <<· > :-':-:'·:::>- : . ,\{ .<'.-.../,-:_·_; '.~'-.,-<. :·-;·:-~--j<:'.·:~ .. ~ ... -~ ---

A p'~/t'r-~'ld~l mom.errt~', ·;ri éil}_q~~\.se 
ter í s t i ca s h_~:~~rtKst,L!i!!/gen~r~n- :f.or~~~g· __ bbnc retas -de .. _co mu n~l'"c_a cl.ón y 
transmisión de Los conocimientos 2(a 'comunidad requrerepara con 

tinuar reproduclindose. 

Este proceso concreto se plantea para la comunidad como el 

elemento educativo a trav~s de cual se dj esta situaci6n. La primer 

característica serS el ser un fen6meno humano, cuya explicación y 
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razón de ser solamente se da en la sociedad concreta. En este sentl 

do_d..1 ~em.~~-q-~~-~-s. un fenómeno socia 1-S.. 

Hasta ahora estos elementos los hemos considerado abstrac­

tamente, es decir, sin interesarnos la forma histórico-concreta que 

as u m a . Pe ro p a r a re a l i z a r un ve r dad e ro a n á l i s i s tenemos q u e re mi t i ..!:. 
nos al proceso de producción en el que se manifiestan las formas con 

cretas en que la sociedad se organiza para producir los bienes que 

demanda, 

Todo proceso social ~r.cumlnado a producir un resultado, un 

producto que asegure la reproducci6n de los hombres en comunidad -

(la caza, la pesca, ... ) produce, a la vez, un excedente destinado a 

asegurar la reproducción entre el período que media entre la produ_s· 

ción y el consumo. De otra manera la especie humana se extlngulrfa. 

En las comunidades primitivas, basadas en un régimen de 

producción colectiva de los medios de producción, el producto exce 

dente es uti 1 izado en obras de irrigación, en la construcción de ca. 

nales, etc., es decir en su reversión en la comunidad para la repr~ 

ducción de la vida humana. 

En este nivel de desarrollo no se plantea una forma espe­

cial de educación ya que, el menor, aprende practicando las activida 

des que la comunidad requiere que se lleven a cabo para seguirse re 

produciendo. En este sentido diremos que se educa a partir de la vi 

da misma:(12)pa:r.a aprender a pescar, se pesca; para aprender a.cazar, 

se caza. 

Aquf, el.proces_b·· de.,trabé)Jo.se·.-,da ... c;of11o·u .. na. unidad entre co_n_ 
' - . ' '.' ... , .. ' •,. " . " ---:~-.' ' . ·,. - . ,--.. ' -" ' ' . '. ' . ' -

~~~~ ¿· 
p l ª"tea,·• a~·,r~.::.·-1-~Gílná~<l•-.····eíl-t·r·~ -... 1a···-te6r.·ra···•·•.Y••· il~if>Jáctr¡~¿_~r; ... .:., 'i•>:·: .••....... 

:'~,~'::t~'?l;a'.cicSf{a~d~s ··de· el a.:~, b!sa:d: s .:;E TJ~~F '.~fü pro-

ducto ext'édente.·~~/~pro;i ado-exprop·I· ado ·•por · uná''d·~.terml:n·:~da;~2).a se -

so e 1a1 , ·rj;C): ·c6n;; f-kn es' ele re p ro d u c el c$ n · human a , s !n~ C:dn1</r.~~{:d~;···r~ .. 
. ; :~.:. :;'.:'..' 

.. ::~:e~:~::<:::::~),:: 5 

1
::,

5 ~:~e :::·:n: e d ~é:~.;::· cd{~~,~~~;{1bJZ!Jn an t • l, 

explota· a la o.tra; por (e) que los -fnlerese-=-s--yobfet-lvos ..• dc una.,y. __ otril 
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clase son antagónicos, irreconciliables. Siendo esto asf, ningGn 'tránsito' 

puede ser concebido, si no como el eventual paso de la condición de explo­

tado a explotador (o viceversa)". (13) 

El proceso de trabajo se ve así bruscamente alterado y dividido.­

La separación entre trabajo intelectual y manual, de la ejecución y canee.e_ 

ción, adquiere formas diversas al través de las distintas formaciones eco­

nómico-sociales de la humanidad (esclavismo, feudalismo ... ), llegando a su 

máxima expresión en la moderna sociedad capitalista de hoy día. 

En estas circunstancias la educación adquiere un papel y signifi­

cado diferente ya que, estará al servicio de una clase en particular, la­

poseedora de los medios de producción. 

11 Si una función general de la educación corno lo postulaba Durkheim;.. 

es contribuir a la reproducción ('continuidad') de una sociedaél, esa fun -

ción adquiere connotaciones y significados particulares, si se trata, por­

ejemplo, de una sociedad sin clases o de una sociedad en que la existencia 

de clases supone un proceso de explotación de una clase por otra, y en que 

la reproducción de la sociedad también, necesariamente la reproducción de= 

la explotación." (14) 

De ahí que un tercer elemento a destacar en cuanto al "significado 

y funciones de la educación sea la determinación previa de si se trata~de-
- -

una función ejercida en uncJ sociedad de clases o sin ellas. 11 (15) 
.·_ --,:,.--

Durante el sistema esclavista, el esclavo era propiedád de su.amo 

al igual que los instrumentos y objetos de trabajo. De esta mankra ~¡Y•nom­
bre esclavo cbnstituía un elemento más del proceso.de trabajo. No''élsíen -

la sociedad feudal, do~dc el productor dircc.tb;~e~ d(Je~o de los llicdios de-

la producción pero destina una parte de ·la·pt-~dticci9n_para síy otraipara -

el señor feudal. Aqu(, á-cll ferencia del' siste'ílla capftal is ta, la J6rnc)'9a_'"-: _ 

de trabajo aparece diferenciada ell el-Ji~111po y en ~l espa~ io, ~n-\-ari-~6;c¡ue 
: ·~ :-· - .- -_ 

dueño de sus medios de producción y en ta.rito tju~ destinaba- una parte.de.-
. - e--,.~ - .":·: _·; ·-.·· ~·'° --

ésta a su señor, quien se la apropíaoa. 

Por tanto, en las sociedé!9qs de cl.nses antc'rforcsal c~i+~álLsnio, 
la separación d~l trabaJ~ intelectual deltrahajo manuaÍ ¿{(ir1f~Yr/órmlsmo 
del proceso de trabajo -dado el bajo rrivelde desarrollo de las< fuerzas -

.;_-.,... .. -.. : 

productivas- y, retrotrayéndose en1la historia, de la simple división-



social del trabajo que se desarrolla hacia formas más complejas conforme 

se desarrolla la sociedad, es un fenómeno pronunciado que solamente se -

desarrollará en escala ampliada con el surgimiento del sistema capitali~ 

ta. 

Así, cada clase en el poder busca destruir y sustituir las for­

mas concretas de educación de la antigua sociedad. 11 
••• la burguesía, al 

destruir las formas feudales de propiedad y producción artesanal, des -

truyó tambi~n las formas en que habian cristalizado su acción educativa 

las diferentes clases de la sociedad medieval. La educación-caballeresca, 

la educación del clero y el aprendizaje artesanal, fueron sustituidos 

por una práctica educativa nueva y 'unificada' que dió nacimiento a los -

llamados 'sistemas educativos'. 11 (16) 

Si esto se da es porque la educación tiene un papel muy impar -

tante al constituirse en un medio que permite generar las condiciones s~ 

ciales que le dan vida a un determinado sistema, en este caso caracteri­

. zado por la explotación de los sectores no poseedores. 

La reproducción de determinadas relaciones sociales se da al ni­

vel de la producción y de la imposición de los valores, creencias, ... de 

la clase en el poder, es decir, como imposición de la ideología dominante. 

En este nivel de la exposición cabe destacar la cuarta caracte -

rística de la educación. En un sistema dividido en clases ésta cumple la 

función concreta de responder a los reguerimientos económicos que demanda 

el sistema productivo y como transmisora de la ideología y cultura domi­

nantes. 

Dichos elementos se reproducen a trav~s de determinadas formas 

de educación. Hasta antes de que la clase capitalista tomará el poder y 

se convirtiera en la nueva clase dominante, la educación se generaba.a ""~e 

partir de elementos específicos que no t~nía1l.su m~xima expresi_ón en~yn , 

Aparato Educativo, comO la escuela, ya que a- el solamente tenían acceso un· 

número reducido de personas, perlo qyese constituia en una élite~ ii­
esto era así se debía al bajo nivel de Jéls fuerzas productivas que ~~\ 
demandaban una población con un ·tip~·de.formación especial, po; _Lq~,ijJ~; 
ésta podía ser generada a riivél .de la brgah{Za""' 
ción gremial. 

,:··:·. ;:··::~'. ;~:'.)• :~ : .. :+ 

Pero 
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nuevas formas de producci6n y apropiación y logra implantarse cnmo 

c!ominante ante los réglmenes anteriores, se requiere que el Aparato . 
educativo -escuela- cumpla 11 mejor 11 que nunca sus funciones: 11 la 

de la capacitación de la mano de obra y el desarrollo de •capacida­

des•, y la imposición y difusión de las formas ideo16gicas y cultu­

rales dominantes." (17) 

No analizaremos aquí las características concretas de la 

educación_en el sistema a que hemos hecho referencia en las últimas 

líneas. Lo que es importante destacar es que la educaci6n no se pla!!. 

tea como un elemento abstracto, irreal, sino que tiene su concreción 

en determinados aparatos o formas concretas educativas -institucio-

nes- de las cuales, la más importante, es Ja escuela. 

de desarrollo, dicho aparato viene a, cumplir así , . 
En esta etapa 

su papel en la 

formación econ6mico-social en la que Ja burguesía es la clase dominan 

te. 

Por último diremos que no solamente se educa a través de 

este elemento; el ambiente social y las condkiones concretas también 

dan una educación al individuo en sociedad. Al formar el hombre par~ 

te de un conjunto de relaciones sociales tiendena predominan, las -­

formas concretas de educación que son impuestas a través de diferen' 

tes medios, entre los que se incluye!!.tambíén los mecanismos repres!1 

vos. De ahí que la formación generada de las cond~iones concretas de 

vida tiendan a ser desplazadas por las que el sistema ha creado como 

medios que permitan servir de apoyo para su reproducción. Estos ele 

mentas conforman nuestro quinto planteamiento. 

Es así como a tq1vés de este breve.a~'áll,sjs hemos visto co 

~: : ~ r :: :~:~:;:_;t:~-U~~k~: :J:::: m: n:: r·:;;;~f ~~t~~fu;~~,f~~J~;'}; · .: : : t 0 

ne r ª de s·de-~ef:,r~-ºin~·.ílt:ai:~ri>ct u e ... se pi. ant:~~i~1;~~g~~~~,~~f:!~i';§~~=Y~~nt¡JFJ:,_·1/o~~ln·te · 
1 e et u al.· .¡ji{ lll'~nÜa},'' lo teórico de Jo ;pr~'C:t;ic~:/;J,,~ca;i'};()rí,cepi:ió~,fde la-
ej e cuc l ón ••• '· "·• :; , {\~'_,, ... ·.··••.> -'.i<:. )~,;··,je 

·;A'~r· ·· 1 a Úri idad•· e n·t re e d u catión <y.2 .. tra.b a Jo.• tJ··~·~·~i .· , . .. ·. 
'-':.>,,; ;. --~-_'':~·~-.e;~-.,,~-.-

rarse y dl\¡c{cl:arse.cada vez más a pesárde·que dicha:v+ncÜlacJón 

con s t 1 t uy,e}1~·::.~ fen1en to fundamenta I · e 1 des ar ro 11 o . del h()~b)~) Es por 
esto que tat>;pii~ntearniento debe tratar de tender a r~C:b'h~~e1•;t:U1''rs~ en 

la prílcTica"rquehacer cotidlano __ deJ lndJvJc]ljo. ··--->--.. ~··-·· 
11 

••• EI sistema de mitad trabajo y mitad escuela convierte 
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a cada una de esta en descanso y distracción respecto de 

la otra, siendo por tanto mucho más conveniente para el niño que la 

duración ininterrumpida de una de ambas." (18) Destacado que dicho 

trabajo debe darse en condiciones normales que comprendan las carac 

terísticas específicas que posibilite que la segunda tarea se lleve 

a cabo sin que se de un desgaste acentuado del individuo. 

3.2 La superexplotación y sus d~rivaciones a la 

educación. 

Habiendo abordado algunos elementos que caracteri:z:un a ~a 

ecucación nos es posible continuar la exposición centrando nu~stra 

atención en las características concretas que asume en el contexto 

del sistema capitalista de producción y más concretamente en las e­

conomías en que la superexplotación del trabajo configura la ley de 

movimiento propia del capitalismo dependiente. 

Será en este contexto que explicaré en papel que se le asi.2. 

na a la educación así como, las repercusiones concretas que puede 

tener en el educando, cuando este forma parte de un medio social 

que no favorece en ningun sentido los requerimientos que el sistema 

educativo demanda del educando. De tal manera que problemas como la 

deserción, la reprobación, el analfabetismo.: .. , no se presenten co 

mo situaciones abstractas, que no guardan una re !ación con las di'."' 

fe re n t e s c 1 a s e s s o c i a 1 e s q u e c o n fo r m a n a n u e s t r a s s o e i e d a de s • E s }{~ ·~ -
ci r, como una consecuencia concreta de!~~~_es~~-L~gue •• el S-~-P"úi:~"Lfs't;.~ .. 
real iza al trabajador, cuandóff;·~¡~.9~ Jos •. medJos.para q'ife·~ú'd~'sa-

m
r r

1 
o
1 

1
1

• al o se dé en- l a sd .... -.e~•.-.cc••_·_·.º_;r•~.·.'.·nr····.·-_•.• .• ·-d,li.i.·.;_ .• a:i.-·lio __ .:nv_._ •. _ •. -~,--·-os .• -
1
-· ma•-.•"r•._•_•_n_ ••. -_-e'¡_-.m1:·.;a.s}-~ry_e·§~-:S,;a-É'.r':a•'.~;1R~~~-.• --=~t~'.·v ~-~_J -f:~~. -· 

reqülere•(J~s ·~;-~·16?.cJ~\ .. ~ú;·f:'üe.~iéi de tra oaJ o. 

''¡Í~f'¡• €omo •. la '~~o du e e i ón s ie:~r~,~~L~~'¿t'f~~ ··~O~ún ·modos de 
producciln d'et.er:minados -servil ,capítal!st.él,~}s.~~~.tjue.su~onen re;. 

laclon-es-~focf~les de producción concr~tas/ta~b'Jé~ la. educación se 

produce en contextos hfstórfcos específicC:/s, los<;cjueJe otorgan· 

significado característico y fu11cfones t~mbi~n e~<;e:Cíficas •. 

sr l'a. esencia del marxf~s-'11~º es, como loq~~~r_f;_é)}~_riJn, 
o o e i m 1 e nt o· tone re f-o·· de ú'n a~. s 1 tu a c i c5 n con e re t a 1. 1 s e r á> ne e e s a r i o 1 e 1 e 

varse 1 de aquella definición general abstracta para llegar, e través 
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de 'múltiples determinaciones' a aprehender las formas instituciona 

les concretas en que el proceso se realiza para establecer sus fun­

ciones específicas en cada contexto histórico". (19) 

Partiendo de esta premisa fundamental explicaré el fenóme­

no e d u ca t i v o a p a r t i r de 1 a s ca r a c te r í s t i ca s q u e é s te asume en e 1 mo 

do de producción capitalista ya que, es u partir de el que Ja situa­

ción de dependencia de algunas sociedades se produza dada la dinámica 

mundial que el mismo sistema genera, reproduce y consolida .. 

El orfgen del capital y con éste del capitalismo se explica 

en vwrtud de una acumulación originaria (20) como producto de la s~ 

paración violenta, uti !Izando los métodos más crueles e irifrehumano$, 

del productor directo de sus medios de producción que ahora aparecen 

en los cimientos mismos, bajo Ja forma de propiedad prlvada.deunos 

cuantos capitalistas ambiciosos, 

• 
Desde e~te .':lir.mento, el ex-siervo libre, los ex-campesinos 

de la decadente sociedad feudal, ahora convertidos en trabajadores 

asalariados, en obreros desposeídos de sus medios de producción, no 

tienen otro recurso al que acudir más que al de vender, no su trabajo, 

sino su fuerza de trabajo, que es el único elemento del proceso de 

trabajo que poseen. 11 
••• para los humanos en sociedad, la fuerza de 

trabajo es una categoría especial, separada e inif\tercambiable con nin 

guna otra , simplemente eorque es humana. Solamente alguien que es el 

dueño del trabajo de otros, confundirá fuerza de trabajo con algún o 

tro agente para realizar una tarea, porque para él, el vapor, el ca-

b a 1 1 o , e 1 a g u a o e 1 m ú s e u 1 o h u m a n o q u e d a v u e 1 t. a s a s u m oJ i n o , . s o n 

consideradas como equivalentes, como. 'JacJo.res de pr.oc{~cc'-l;~ó'•)'f.11 <(21) 
,. . , ·,. .. ·. ~x·:>.~:,;«:····· '~;.-;:· .. , ·¡,'.Jz:,"~:::;/>.'·~-;.,.; 

Un a ... v e_z _ex p r:op• ia_closL"d~- su's;¿rh~'ci,kq_~é--:d~~:~.F~#-q•~•-5'1-6ric;'{~)_;é~JT;C>9?ero 

::.v:a:~~d~m_e
0

• __ ~_1.•;_~-ª~-~m~b~.-r~e~.~:~ 
de su sus't-~11i:o\ para :.no ~cifec~;.:, .. ·.. 11 é • 

o:~>x~~ta manera -es ~~~·g·'.la jJ~i~a humana de trabajo se .con­

vierte•· ~n_.;Lri .• l~mercancta ~Kpue·~~eél~~Llas<~1eyes del mercado y correspo~ 
de, no a la necesidad< de l~s:óC:l·~d~clen'general, sino de la produc-

e i ón cap r:t·a l 1 s ta p a rt i e~ ta~.; ~,·;f:;·,,c 

El proceso de.t:r.ábaJX"c.l:~}-~ de ser un sln1ple lnstrumento __ de 
__ :. __ -'.:,~_:_~<:--;-:_ __ ~-:~_-:_¿::_.:...:_::~: _;_ __ -, '>.: "- _,_.. . :._ ~·c..:.:_;_. -- · __ __.:_ ~_. _ _'.._ ____ -___:_-;--';--_-__ --';-:e----- - - ----:·-:··-- -

producción efe l/álo
7

re-s ~de uso, de productos des tinados a 1 a reproduc-
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ción de la existencia humana para convertirse en un proceso de valori 

zación de capital, en un proceso productor de plusvalfa. 

Po r t a n to 1 a d i fe re n c i a e s pe c r f i c a de 1 as re 1 a c i o n e s c a p 1 t a -

listas de producción estriba en la compra y venta de la fuerza de 

trabajo. Para esto han concurrido en términos generales tres condi­

ciones fundamentales: "Primera, los trabajadores se ven separados de 

los medios con los que es realizada la producción. Segunda, los tra­

bajadore~ e:stán 1 iberados de constreñimientos legales, tales como 

servidumbre o esclavismo los cuales les impedí rfan disponer de su 

propia fuerza de trabajo, Tercera, el próposito de la contratación 

del obrero se convierte en la expansión de una unidad de capital -

que pertenece al que da el empleo, el cual en esta forma, funciona 

como un capitalista. El proceso de trabajo, por tanto, principia -

con un contrato o acuerdo que rige las condiciones de la fuerza de 

trabajo por parte del obrero y su compra por parte del patrón. 11 (22) 

El obrero, de aquí en adelante, tendrá que limitarse a trao 

bajar lo estrictamente indispensable durante un período determinado 

de la jornada de trabajo, para dedicar el mayor teimpo que sea posi• 

ble, durante la segunda parte de la jornada de trabajo, a producir 

trabnjo excedente, la plusvalía que ee apropia el capitalista y que 

constituye el "milagro" de su capital en constante reproducción. 

La d i v r s i ó n de 1 t r a b aj o e n. J a s oc i e d a d. e s u n f e n ó me n o c o -

mún de toda agrupdación humana, 1 a dJv.Ji~:Ló~-(-del trabajo dentro de 1 

taller, es uri,_~{¿j_~G~to específico;cl~J-~f-'~i~·a_c;f'{~ªd{-c~pita_l lsta. ''Mlen 

t ras ___ qu~-~1~~;_._;~f&ji~_Í'r~'IJ'.sgc:Jél( d~l '.,E2~~1~:i§; L~_g·:~:~,JiLi~7~~S,~_é(L~-- s=qc_i_ed~9~.L 1 a 

dple:vc!l~e:_:_-_[,-_~-~-=_-_-_._._"lf_:_: ___ ._va•_•_,--_-_\_•-~---• __ ._1_· ___ : __ :_~ •.••• '..sds_:_;_._· __ u:_r ___ ,_••_:_~--~~b· __ •. __ ._. __ -_:-~-.-·-~---·_¡.1;, ___ ._•;_---__ ._· __ ._dv._:_'_··. ___ :_~---·.·· __ ~_-¡ __ ,~.--.•_:_:_-. __ d_s·_;_·_-_• __ ·,·_·_ª,-¡i_:_-_:_· ___ --•.'._-_-_-.o .. : ___ ._._•-.•-~ .• ·--nd_-_·--.-.~,; __ •-,e_s_.-,-_._ •• •_•,_---_---_-_º_._-d•-1_'_;_~_---~c--·---•-;_._._trl_·_•-• ___ e•---~~s 
· · - u -- _ - - .ihd 1v1 d°Uó,Y·cU-añdÓ'~~-s'ir~~-1·:fz~d·a·rsr·n~·:'t6'rrs·r~--

:::: ~ : ó f ~p~·r_~_J~i;~_l_f ·~~5:·_tSJ:::; d :d ~·~ E:l;·dfa~~·'V~üm·. nai. ~~~~" g_·._"_._ •. _ •.• ___ .•. _ .• _._-_c_._•_;_'_'_ ~m~" 
. _, -". _!-;;o::~ ~' _--:_·'--: -._ 

~-s a pl ,:.~¡ r d C esta nueva d 1n5m 1 ca en la· pef({,~J;§§:{ón/ que • la 

educación \/a ~ ~~~{'r a desempeñar un nuevo papel.· f'a:~-~)~~'.ri_t·(~-~a~ =for­
mas rectoras se vandestruyendo para instaurar othii's':::r1Ú'evas.: 11 Con la 

introducción de Ja maquinaria y el desarrollo de léLgr.an.Jndustrla 

-que scii)la una f;¡sc superior en el dcsnrrol lo cnpítal lsta-, la actl 

vlclud del obrero pasnrfi n estar determinada en todos los sentidos 

por el movimiento del conjunto de 1.:is m5qulnas''· (214) 



De esta forma la producción demanda un tipo de organiza­

ción en la que unos sean los que se dediquen a planear y los demás a 

poner en marcha la producción aplicando su fuerza de trabajo. Así, m!_ 

diante el aparato escolar 11 
••• se institucionaliza -mediante una ca­

pacitación correspondiente- la separación entre el trabajo manual y 

el trabajo intelectual; la división entre productores {y transmiso­

res) de conocimientos y los productores directos de bienes (mercan­

cías)." (25) 

Es importante destacar que el incremento de la demanda y la 

expansión de la educación a los sectores populares, se debió tanto a 

los requerimientos económicos del aparato productivo como a las lu­

chas políticas, a través de las cuáles, se exigía el derecho a la e 

ducación. "Así, la extensión de la educación popular, por un lado 

es un p.:oductc de l3s luchas de las masas por el acceso a la Escuela, 

por otro, resulta una necesidad para el desarrollo del proceso de ex 

plotación en que la existencia de la burguesía descansa." (26) 

Ahora bien, en esta serie de cambios que se generan en los 

países capitalistas centrales tienen un papel fundamental otro tipo 

de sociedades. Nos referimos a los países dependientes y, más con­

cretamente, a los que se ubican en América Latina. 

Los Aparatos Educativos (escuelas) en latinoamerica adqui!_ 

ren características particulares de acuerdo a los diferentes perídos 

q u e c a r a c t e r i z a n e 1 de s a r ro 11 o de n u e s t r a s s o c i e d a d ~-~·: , 10• 

Pero en lo general vamos a encontrar en.f>~~f~~;9-~:¿¿,·n()rnJas en 

que la acumulación de .capl.tal· se basa en la sU:~'.~p~~:~'rb·~i~'¿.t:Jr{'-~el tra 
_ _ __ '~'·--'.;.·_.=;-o~~··.----·~~,----=-.·,,=---,-- '-'- · -"'""--i.::"T<'-:;-°''~-- 0-

b aj O, que l.a e.scUe1 ay,-~¡ (¡~º de edu.cac.ióncdhc:2e·t:~.Y·<lüe.'ús~~9 enera 
en e··J··l·a·;· tendrá='.un pa pet ~fundamer1fa·r.·eiu~··p~U~~a·eT•'.:~~fn·1:fé1_t~rse-·_á~ _dos 

f un e i.or~~~ .-~~~Tc"as-;-~- E~XpÓ~d er--:;~; irof·'.·r,-.'..ea·······tju···· ed······.·-.·er~.· •. ·0J'~.m1···.·.·.-orj'.eg~n.-l••.• .. ···arº.-.•..•. d.~.·····º:>mq~I en·a········-nr·at···~·e:_ .. p.•-.•·_,~ª8···ur···ªc cdi ºe# n_ 
demand'a•:y;c6~o medi~tra~sm}sor·de - r- __ 

cirro:C:Jn\Althusser.;. como un Aparatci Ideológico de Estado,. 11 De este 

mod6~~-.-los J\paratos Educativos e.n Am-éric<l Tatina aparecen en su forma 

más purtl de Aparatos Ideológicos de Estado, es decir, de aparatos cu­

ya C()ntribución esencial al sistema es e.1 logro de su reproducción 

por una acción de nivel superestructural, más que como estrechamente 

1rg"dor1-a1 des o rro 1 to de TiJ-~f Tücr-ú1i,produc f ¡ v üs." ( fi) 
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Cuando ~stos mecanismos no se presentan como necesarios al 

sistema entonces se manifiestan los Aparatos Represivos de Estado, 

en torno a los cuales se aglutinan todas las fuerzas represivas -

que, a través del uso de Ja violencia, imponen la dominación de Ja 

clase social a Ja que representan sobre el resto de Ja población. 

Es este último mecanismo el que se hace presente en los pa! 

ses de América Latina durante Ja etapa primario-exportadora ya que, 

en e' s t a , da do e 1 m í n i m o d e s a r ro 1 1 o de 1 as fu e r z a s p ro d u c t i v a s , n o s e 

demanda una población con un cierto grado de acumulación de conoci­

mientos o preparación de los sectores directamente relacionados con 

el proceso de producción es decir que, dadas 11 las característi 

cas del proceso de producción -~porconsecuencia Jos requerimientos 

de fuerza de trabajo- hacía innecesaria Ja preparación escolar de 

los productores directos. Luego, y esto como ras~o permanente, la su 

perexplotación que llevan implícitas las relaciones sociales de pr~ 

ducción en el capitalismo dependiente ( y que rehusan a los explot!!_ 

dos aquellas 'condiciones mínimas' de orden material que posibilit!!_ 

rían su 'integración' bajo la Ideología dominante), conducen a que 

el Estado incline su acción en relación con las clases y capas expl~ 

tadas y dominadas, hacia la imposición forzada del sistema de domina­

ción de clases más gue a Ja conquista de consenso para el mismo." (28) 

El desarrollo del mercado interno, como consecuencia de 

las crisis económicas que enfrentan los países centrales, lleva a 

que en les sociedades dependientes surja y crezca una pequeña burgu~ 

sía manufacturera y, también una pequeña burguesfa comercial. Junto 

d fa a dí a adq uJeL~n :_~rjil¿ rn<lYor pa.rtLcJ-p ación y 

po deF de-d~c i s i-ó n , se gen era - ·to do • ~.~:;No}~L~}Z~-~g?~·~f-~-Y~~-,c~~c~l)-~·ceA~-Li es 

con estas clélses que 

cu es ~Fb t1·a r.·-:e-1 sis Cerllá ·_ 11 0 1 L g~ rq~(~()}·_~).Aun ad o>;' a es t'.()'_,,,5~i~.pJan tean un a 

serie_;¿~" ;r;tJ·¡-~dicac ion es.' ·en t re:;¡Q{ bu ares ;:es \mpoit~r1>~ ~ destacar 

1 ª dema~·da>co-~c:r~tia <le-dar Un mav'6é;~e:<:-eso. ~· 1a·~,duc~c.r6~-·- a -todos 1 os 

secto+es'det(~ pob.lácJón:, Es_ i
0

m~or•ta~·_te recordar que hasta e L momc~ 
•'-·-'"'" - _::.;.:,.;.,:_' . .:..J 

to er·sTstemá.edl.l'<:'aFivo se 1-rabTa caracterizado por ser un sistema·~-

litista y~.que'~;g·~am:e'r1té,•una pequeña parte de lá población tenia 

,:,;.~>:.:·::·:::·.·::::--·{<·_::' -,- _, ·' ; . ' 

.. f'.acOnsegUir 1 a se_r:te ~de·demancJascq.ü(!-~'cque-'e~tos ~cctortrs 
íl las clnses explotndas, con el objeto ·le lograr 

una presión más amplia y mayorltar(a.Pcro dado el carácter del mo-
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vimiento finalmente, la gran mayoría de la población es marginada 

de los logros que la pequeña burguesía logra alcanzar. 

La década de los treinta inaugura una nueva ~poca para los sectores de 

América Latina, r:omo resultado de la crisis económica del "'29 que afecta enorm!:_ 

mente ia dir12.mica económica y expansionista de los países centrales. "Allí donde 

confluyeron ciertas condiciones específicas -una capacidad instalada ociosa de 

relativa importancia y una demanda insatisfecha de productos manufacturados, ju!:!_ 

to al efecto de aquellas disposiciones proteccionistas- -el proceso de industria 

lización 'sustitutiva de importaciones', se desarrolló rápidamente a través de 

las décadas de los 30 y los 40. 11 (29) 

Este proceso lleva a una serfe decamoios ql.le~sémanifiestancOncel sur 

gimiente de nuevnr., sectores de la población, como producto de la tendencia,a que 

la producción se 'genere principalmente a través de la industria. Pero a pesar de 

el lo la economía continGa teniendo su base de sustentación en la exportación. 

Por otro lado se va consolidando, cada vez más, un proletariado industrial; 

y burguesías urbano-industriales, Se da unproceso acelerado de urbanización como 

consecuencia del deterioro que sufren las actividades agropecuarias. 

Más ·sin-embargo,-~esta-,seriede cambios se dan a pélrtLr:.de un_incremen­

to en la productiyJdad'sJ~,J:(tt'~qajo; la superexplotación s(gue siendo la base de 

sus te~ ta.~:!:~n<de,1; s}:5:5~.~.~1:~~Y.!_sgjc;onj un to. 

;·}<APri'i'.§~1")·9~;.7J~;¿~~~ª~g/;911no se operan grandes cambios de los que ya se 

::; : ::fj:~;~i11~~~"~f á~~·,~~1~~i~:r~:qr:: ': ~::::· .:~ g:~: ~ :: 
s~ti·~-t;~h'~5··~1--=;;r~-~rtJé-"Ta.'c-re¿ícYón aci a 1 gunas escue 1 as 

:·:, : :·<·'.),: 
. -

capaci taci6n de los tra 

de la producción, son 
11 técn ico-p rofesTona 1 es''. 

,..lás'dernandassubjetJvas'cen cambio, crecieron de manera notable, exten 

diendo sus límites'hasta'1iíás allá de la burguesía y las c.:ipas medias.¿. .• ¡ Ade­

más, los gobÍer'l1-os popl.llist°ri's intentaránutilizar -de manera aún más comsCientes 

que en períodos .anteriores-los Aparatos Educativos ( y otros Apnratos Ideológicos 

de Esté:1do, como los medios de comunicación ma!'livu que encuentran en esta fose del 

desarrollo) corno instrumento de 'mt1nlpult1ció11 1 icleoló~icc'.l ele las '""''15 11 • (30) 

Pero a partir de la década c.Jc los cincuenta las condiciones de desarrn-

1 lo. lc:itinoame.rlcano comicnz€)n a cüílll:>Lar__fápid{l1nentc_,_.como pro~ducto de la nucVil 

división .internacionul del trabajo. El capital que se invierte en ln pciriferi.:i 

se uricnln hacia el sector inc.Justrial. 

Es en este contexto que se comienznn n plnnlftílr y evolucionan lns teorías 
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desarrol lí~tas. Esta corriente concibe a la educaci6n corno un prerrequísito ne­

cesario para el desarrollo de las sociedades que aún no han logrado alcanzar un 

determinado modelo de desarrollo.Esto lleva a que en nuestras sociedades se impuJ_ 

se en esta dácada, la educación para todos los sectores de la población. 

Aunado a esto se implementa una política concreta que se traduce en los 

regímenes populistas de corte bonapartista. 

Pero el nuevo modelo de acumulación capitalista que impone el imperial i~ 

moa los países de América Latina 1 leva a que las tesis desarroll istas, que las 

burguesías nacionales trataban de ;,'1pulsar se vinieran abajo. 11 El desarrollo ca 

pítalista integrado acrecienta, pues el divorcio entre la burguesía y las masas 

populares, intensificando la superexplotacíón a que éstas están sometidas y negá~ 

do les lo que representa la reivindicación más elemental: el derecho al trabajo. 11 

( 3.f) 

Toda esta serie de procesos~hari~l~evado a que la demanda de educaci6n 

tienda a acrecentarse; "· .. el hecho m§s. destacado de la década en lo que re~ 

pecta a la educación latinoamericana lo constituye, sin duda, la extensión de la 

matrícula. El crecimiento de la población total escolarizada entre 1960 y 1970 

fue de 24 millones, lo que slgnifíca. un crecimiento global en este período de 
',; 

179,3%, lo que representa, a su vez•una tasa anual acumulativa de 6.01 % ·" (32) 
"'::,·' .. -

A.si mp 1 e v í s ta .. pa rec i eréE~que;,es tec í ne remen to ha~-¡ mp H cado una democ ra- -

tízacíón del sistema educatívoy;~ü~?}ealrnen,te tiende a superar, de esta manera, 

Ja grave problemática que en esJ~'.;?§rd~,:t.11frentan nu~straS.>SOCiedades. 
"'-· ',.-,-" ;- _, - . '.' , ' ,- '. ,· : , - .· " · .. ' :. 

Pero dicha situación. no Jle~a a<que· ~los sectores explotados dejen de 

serió. Ml.J)'p~r el contrario," ... el funcionamiento de los aparatos educativos 

en la rqgión e .J ha contribuido y sigue haciéndolo, él la formación de un pr~ 

letarT5aode hájísirnos niveles, apfopan'.l ejercer sobr~ él, la supercxplotacíón 

s9bre la que descansa el·funcionamientoyla reproducción deestas sociedtJdes. 1' 

( 33) 

Es decir, qu~ i,., educación se plantea corno un requerimiento del sistema 

productivo que exige qu? ].'"' 'K1bl.:ición, que.se encuentra relacionada difecta¡nente 

con la 11roc..lucclón, adquicrn upa mayor destrezn y habilidad uqc le permite ndecuar 
. . -

se al nuevo ritmo y requerimientos de la máquina. Pero esto no Jrnplicil que, a tra_ 

v~s de la educación se dejar5 de ser explotado, muy por el .contrario, lo que se 

plantea ahora es que han élUmentado .~as exigencias para serlo. (Vasconi) 

Li1 cduc.1ción se planlcn, ndemfis, como un p<ilintivo p.1rn el dc-;cmpleo yri 
1 

que, pcrm i te <1 tcnuar 1 a demanda u que Lodo humbrc· debe 1 uchilr nor conscgul r. 

Ahorn bien, habría que cuestion6r si realmente a trav~s de la educacl6n 
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que se presenta en los Aparatos Educativos se dan los conocimientos necesarios 

para realizar un determinado trabajo y adquirir una supesta cal ificaci6n media. 

"Cuánta ~tis ciencia es incorporada dentro del proceso de trabajo tanto menos 

entienden los trabajadores de ese proceso; pero cuanto más intelectual y sofisti 

cado producto llega a ser la máquina,,tanto menos control y comprensión de di­

cha máquina tiene el trabajador. En otras palabras, cuanto más necesita conocer 

el trabajador para permanecer como ser humano en el trabajo, tanto menos conoce 

él de ella. Este es el abismo que la noción de 'calificación promedio' esconde." 

(3 4) 

A pesar de esta situación algunos autores ,siguen considerando que "La 
' ' ', 

funci6n positiva hacia el cambio que puede asumiG la~ducación está condiciona-
- - - - - -.- - --, ·-- -, -· ~· - ,. - ' : -

da por su capacidad de integrar dentro de la cul_tÜ_r~;de la vida moderna y del 
- - --- ',,:_-,f?~~-.~~~~:'•~T-···- -

conocimiento sobre el funcionamiento'.... social, a>la totalidad de los miembros de 
.. - .. -

la sociedad nacional. Se trata de conceptu~liZar-16~ como sujetos activos en la 

éondición de productores, de consumidores y de participantes del sistema de decJ_ 

sienes. Para alcanzar estos objetivos, se requiere tambi~n de una educación 

que favorezca la movilidad social .tendiente a establecer al máximo compatible con 

la diferenciación social una igualdad de oportunidades para cada nueva genera­

ción. Se requiere,así mismo, que esta educación contribuya a generar una cultura 

nacional, una _identidé]d~-~-~~~~'°l;JJ>Pcc\'_lE for111ulacióri_de los instrumentos científicos 
,, ., .. ,- '• - ·- ' 

y tecnológicos necesarios pa.ra la realización de una sociedad autónoma dentro del 

••••·~be ie:-

mareo in t(í'na c J.ona·1· •.. 
1

.
1 

•• 'i,~·~,~f ;;' -.-/····· ·· .. ·.,·.··.·· ;;~ .<> ~ ·/;<'• 
Pero, .•.. 1 o ;tj¿~-(hl'.f::t:8ri~\ dera ·.· ef}'.·a~'~()'.~;-, ~e·s:que én • !Os. , ... 

dad dividida en ·- , pa r·te. '.ed•en ul._o•n.· ... ·s·····P·········_ªr:.••.·e• ... 'q¡u·.:········ed·: ... ·•-P .. _•·.·m~'n,··e~··ni et···ºn· sted,e·······.esu·.• .. _-_nt.ºa· s_ •. c.:el·.····a1_·.··es··~e1ne_·.;., .• _:ns·······ºt:oc·.51·.·a>" .• 1º_.y···· "·º, 
púeden darse ya qGe, fórlllan • 

preci snmerite;" de '1~ que m5s los ·~ece~itb}:1 ;Esta discusión es puramente idéólógicn 

y desde el punto de vista.de la.reproducciónyeldesarrollo de una formación so 

cial capital isla, irrelevante. Pára qúe ~s.ta reprOducción opere, no interesa 

quiénes han de componer en definitiva,eLproletariado, sino que éste como clase 

explotada, se reproduzca. Sabemos, desde Marx, que el proletariado ae compone 

no s61o con los descendientes de los1 proletarios, ~ino tambi6n con los campesinos, 

con miembros de lil pcqucrlil burgucsfu y de las 1 cnpns medias' que se proletarizttn 

y a(m con sujetos provenientes de la misma burguesía. 11 (36) 

Por todo lo anterior es preciso remarcar que lo importante, desde la per! 

pcctiVfl del s istemil corno un. todo es que el 11 funcionnmiento de lo~. /\paratas Edu-

cntivos en ln región n pe" .. 1r de lns ciír<1s y L.v;;l'; qlll' cnnsiq11,íb<1rnos élnlcs, h,1 

contribuido y sigue hilciéndolo, il lil fnrm.ición dP un prolctaritldo de bnj í·~imos ni 

veles, apto par<1 ejercer sobre él l<1 supcrcxplot.1ción sobre l.i que dcscilnsa el 
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f unci onamien to y -1 a reproducC:ión de es tas sociedades . 11 (37) 

Al hablar de un aumento en la matrícula de educación nos lleva a cuestio 

nar si es que todos los alumnos que ingresaron durante ese período continuan sus 

estudios y de estos cuantos han logrado terminar el ciclo escolar correspondien­

te y continuar con el siguiente. 

Al tratar de responder a estas cuestiones nos encontramos con problemas 

tan importantes como la deserción, la reprobación .... , "De la generación que pri!!_ 

cipio sus estudios de orimaria en 1958 (un millón ochocientos veintitres mil ), 

sólo el 56.6% pasaron al segundo año; el 25% terminaron la primaria; el 11% ingr~ 

saron a secundaria y el 85% la concluyeron; el 4.2% principió la preparatoria y 

el 3.3% llegó hasta el comienzo de la enseñanza superior. Es muy probable que en 

1974, concluya su carrera perofesional un grupo que sólo representará entre el 

1 y el 1.5% de los matriculados en primer año de primaria. Se quedó en el camino, 

la gran mayoría sin haber terminado ni siguiera la primaria~. En un panor§ma m~s 

amplio: 11 
••• según el censo de ;970, el 77. 7% de los mexicanos mayores de 6 años, 

no contaban con su primaria completa. Pero aún, el 35% carecía totalmente de ins 

trucción. La escolaridad del mexicano mayor de 6 años era (en 1970) de 2.8 gra­

dos escolares". (38) 

Es tos problemas no se_ dan po_r: una fa 1 ta de ef i c i ene i a o de bajo rend i -

miento"; .• si realizamos evaluación de estos Aparatos a partir de une conside­

ración glbb~i'.sobr~'el funcionamienl:ode.las formaciones sociales capitalistas 

dependientes(~'ti6~ame?Ícanéls'; C:J~~/r~prodúcción ·y ·desarrnllo descansa en la su 

perexplotacf6ri~d~;la fÜefi~.d~ tr~G~jO{.u~a_dequyas~cmdic-iones es el manteni­

miento de··una 'mu'/ elevada_ pob-laci6~.-gxc:~de~th;d~ibajfsi016s.~iveles de califica­

c i ón, tcncJr:emos ~\JE! mhnj tJr JJljc! (!~_<tsJ~JJas de •{9s Mé:lr"atos Ecluc<Jtivr.s r,nr· •r. r­

rec ta111en Lc 'funcionnles"é1l de l~< que picnsnn los tecnócrntas 

que hacen recaer sobre el .bajo nivel de la.· fuerza de trnbajo latinoamericana 

gran parte de la culpa del lento desarrollo de los países de la región, habría 

que sostener que si estos sistemas capitalistas dependientes logrt:1n mantener til 

sas rclt:1Livamente aceptables de acumulación es sólo .:i condici6n de poder munte 

ncr clcvadcls t;isns de cxplotnción de lil fucrzil de trabnjo, ¡wr,1 lo que es n su 

v~z una condición de particular peso, el bajo nivel educativo ele t3stos. 11 (39) 

Adem5s de que estos fcn6menos o problemas afectan sobretodo a las cla­

ses no -poseed o ras como producto de 1 proccs o .de .s uperexpJ ott:i_cJ_9n a_I nue se cncu<!n 

trün sujetos los trnb,1Jndorcs y que dctcrlorn su nivel de vid" y el de su L1mi 1 in. 

Como vemos, las condiciones en que se cubren lns exinenclns socinlcs, c0rno 

en el ejemplo de cducnción ni que nos referimoi;, son m5~. deplornbles. Sin e111bilrqo1 
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eso no es tod9, la moneda tiene una cara más, porque todo egreso familiar sea 

en educaci6n,transporte, nEdicina, servicios, diversión, se traduce en un detc 

rioro de las condiciones físicamente indispensables . .Ar.tes he demostrado que 

las necesidades de alimentación, vestido y vivienda no son cubiertas por el sa 

lario, aunque la diferencia se de p.par~ir de un pequeAo porcentaje. No obstan 

te, si consideramos las cantidades destinadas para otros gas.tos fami J iar~~ des 

cubrimos que este porcentaje se acrecienta mucho más:~>·,.>/ 
,'-~-:----·-'<:;.:-o·.;:'.::-!J.,,: -.. -

.Sabemos que·el 50% de la población quec:prjs'fJruyén.las familias con más 

bajos ingresos en e 1 Distrito Federa 1 gastan .~:.Jj0"?.'.2.:t%';·~e su ingreso en educación; 

el 13.5% en serviC:iós médicos y medicinas; eJ~2:1gz*'·f~h?diversiones; el 3.1% en 
::--_-·, ·-:; . _:>_·-> _.·.· .. · , ~- - -; __ ::·:·,··:·:::·(·,;.:"·~;·T:":.,~:~-~;:._,::-~--·~:·:~._:::,:<_:. 

transporte y el 0.5%.en:s.('!Í-vicios, I~ que ~.os.~~(9'.~;i:fa·un 21.11% del gasto total. 
- '¡ ' o-··.,-·';• -.c-:_;:::~·'..,_i--.:,_-~--~f_;;'.'.?.;-{~~:_~ , 

( l1Q) y salario es mu 

cho 

precarias cle .. vida en 

se 

me can i srno 

ven de la 

social no 

inter~c:~ti-fa~cpp, ... R~r-sonas~~"t~n1h;i~Rii"d~shü;i/,li[~~§jly~;~~-~ó~?48'~·r~;~·p-J·r-t.=e~--~-u·aesnutrcci·¿·rón. 
proviene de gene rae i enes. ~'rít?éri cfr~~<y ;per~'iste dLfr~nte'.tod,a ··•1 a v i.da.•'~e•·(4if ()tro 

estudio· ·tea·· 1 ízado .a ·-.P.·ª··r•·.~·.1·r.•.·.·.·.• ..• f.:d:·.: .. ·.e·.'.:.·.-. ••.. ·•.•u·.··:····n:.:·:··ª·.,:. 'm··· .. :u<e.s ... t·r·····a··•· .. : •. d•···e ·o·.•· .. ·b·.'··r·•···e<;r-•o's· .. ··· .. · .... •.··: .. • ... ·.··,:· .. •n·.·.:.· .. •d•.:'.,.._.·.·.,:'c·.'··.or • >.?•·i J,.+·.n·••·' > ; 
- >;·' . .. ,que, e~;to~;:e, , .. t1 e 

nen una a 1 imen tac i ón i nsufi:¿_i§rité aunada a una def i~J~;~:~ie,;(1:~:~m'~_H};~i'SJ~:~{~~~~{ ~~ 
infancia, loaue reduce seguramente su capacidad.pa/i:'1el.Tra_ba~o.;qqe;se:traduce 

en unñ escasa product ivi d~d y por lo tanto,· puede tell~'r/P~i'~t'fon···¿g;,•¡h\i~~-~os d~ 
fi cien.tes Y otra .vez con mala alimentación con lo-;~Ú~·s'e 
so. 11 (42) 

El p~o'blrim~ aTi.m~~lTEi~.11b~~d~~dUce·tan la desnutrición sino 

que va aún más lejos,. produdend() 111uertes y degradación física: ' 1 Las tasas de 

mortalidad de niños menores del¡ años son, .en prom...::dio, diez veces mayoresque 

en los países donde es poco frecuente la désnutrición. Dicha mortalidad obede­

ce a la denutrición directamente o a las numerosos infecciones y otras enferm~ 

d,1des que la 111isma. propfcfa.por dTs.mLñución de la curacidad para defenderse de 

Lis agresiones del medio ambiente". (113). Por atril rartc: 11 En el nruro i•nfantrl 

1.1 desnutrición-rrcsentil difcre-ntes-gf'éldos y semunificsta, principulmentc, por 

la reducción de la estcJtura y el peso. El conocimiento derivado de las cncueatas 



real izadils por el l.N.N. permite estimílr que solamente el 22:r. de los niños me-

nares de 4 años~en-la~f~zonas rurales 

y 

a célbo, 

dos. 

res 

la 

do 

1 él 

en 

jo entre· 

menta 1 , son· 

'educación' 

rcp res en ta 
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CON~Ll!?JONE_S. 

1. La edLicaci.ón constituye un fen,ómeno social que reviste características 

. col"l~'rei~s'.de acuerdo a la sociedad de' que se trate. 
- --"'. __ -.: ____ -_o·.:.~;; ·._:_-:o_ - ,: : 

2. Lo primero que debemos cuestiohar.··:~r:.~~·ri'.a·Jfl~~,2~~~,~:~~l;fJn~meno edKcat,iJo es si 

éste es producto de una estructJf~%;;r~t~a{i8~~,~~~c~·1~·s~~ '."' 
<"··'.~:·/ <-,,r:t ,{·'}~~;.,;:~;~_~;c.-'.'-·:::·.· 

\::~: ~ ~-~- >>_-.~_-::._~:e~: 
-.-__ '1-~- .,, ·-·· . .!... :·- .. ~r>-.. ·-- -- - ~-

3 • ~: ::~e;:~:~ t:~ t::n: :•e: :::~~~~~f~M1~~$i~ó~[!~~~~geJ O~ cua J es , -
· ,, , , <:{·):;t/f:::~":?:C.'.-;: __ :{J'.~-~'. i~-:·; ~i~-~-\.~·:;--~:;"'.·;~~::~'..'.:' · ~-.;_~_;:_-~¡--.-o'.<·:..::-·:; ' 

-"-- '~: --.. "·:_'. .·;:__,~)J. '---"',o'• ,:;,·~-~y ~ -\,:_,_' ! :'_:_,"-:·.~--~:'{~-~-'.<~-»~~- ~;"'_ - ~~~:'_·:-;,~. '~-::<.-~~~~,--_~::· ~-.. ' 
, ', .. -.... :--_>·-.-~/(J,::;, ;'_, "' :,:::, J >o.;-~'-~:--,-._~ , _-... . '. --~-~- ~"~ 

4 

· :: 0;~;,i~~i~;¡::::~·::I~~~~~:f f~if i~~~i~~1f lt~~~S~1;~~d.;;i1r~ · 
c\a5<;tt~;~-'~1 p~oder: Es decit sé:i6ri'stJtÚy~~·~r15~f"Dl\barato 1 deo lógico :de-
Es~~~·¡/. '· -T __ , ->·. -· ·~ .- -- - - .. 

es fas· formas-"ti enden--a~ser-::'-'despJaz·~-~élsD.i~~(gb_t0'..lQ_S_~~IE!E§!J()~_"qy~ el Es -

ta do y las. ,el ases en e 1 poder i~s't~~ra~<~~.F~ i~~oner , formas de domina-
ción tont~eta~ .. •· 

• '' _, . . -- ':_..... ~ ~--"· '' ·, - ' l 

6. Es ta. r¿~~(~~J~ieí~min'fos qú~r'cai~i~~rfi~n·~j¡~y~~Jba·c;~n revisten 

masI':¿g~ct~~t:~i~·i~':rhrii~r- ·de!1••--'si'st:~ñiª' s8;c; ia í 
_7- 7~--~-'~'"- ·:~~-;~~~:, :~~:_:_>· ... ~-\:_L}.~(~t~L--;: __ .. - · .. ;~ ;~~'.:-~~~:>·~·-_.-. ---~ 

En- u'ci~--1~;~·¿~;~~d~d~0 éri :~-ii;:ia. sup~e rexp 1 o tac ión 
,•' -:··: ""' . • . . -- - - - - ' -- - --· _- - --. -; ~ -.- ----- -,~·: ,=-- ; 

(e~.'<le:~íli~Vi~iéri'l:opfoplci de- las economías dependientes, la ed~c~¿i6n­
y Jo~ d_¡)¿fentesAparatos educativos, corresponderán a esta fOrma>esp~ 
cífi9~~:de~cu~u:lnción ,de capital . 

. --~ - -

8. Porucon1prcnder el l'cnómeno de la. supcrexp lotación es importante com -

prender que éste constituye' una categoría de análisis de la teoría de­

la dependencia; a partir de la cua~ podemos explicar la dinámica de de 
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-] ... 

9. En las:,¿·a¿¡i;da8~s-T~kL~tria•li~él·das la explotación del trabajador se -

da a, p~f~:É.11;/d.~T:,i"~~r~~~'nfo"~~ la mayor productividad del traba}(). Y~,'­
qué l~ rEi~Úzación de la producción en el mercado interno lo ·~o.sjb\Uta. 

-'_.: 

; .. :';-::)t~:~:~;c;;.:;á::~/:~:.-7'.; \;·· __ :_ 
10. En los países dependientes de América Latina la acumula2i6n'1.5e1Hp.fo'cíú:-

? -/ ··:;_;; ;-:~L-.. > <>')_:::J:_~;.!~5~---~:,!.'.~ ~~?-s~:::.¡::; 
ce a partir de 1 a mayor exp 1 o tac i ón de 1 trabajador y;·~'.i>efidei;l"le>rm~Jrnen 

te a expresarse en el hecho de que la fuerza de tr.~;~•~j~~~~~l~;{~Sg~F~:f:a·-
por debajo de su va 1 or. ,·¡1;::,:};i?:.·~;.'~ff:;t\'z~;EHC't> 

'f-- :: ··'-;;: ~:i~ .. :J:~~~~~~:i~-,'.áI::~)_._..;;o;:,~-~·;~~,; : :.~_·0 _-~-::,---~: -
- ' -- - ;,,~--~ ... ' >:::·.<:: :·:~::'.~··,~:;:'.'.:\.;::-~:»--, ,~'-·,>._,-
__ . ·. _.-.... ·-, .- ·-:.· .. :'.~--.:-~·>::.:~~ ~~--~.,~---~------_,·---- - --···. _:- :;_··. :·;._· -'·.,_<_'>..,.---t>--"··>:_:;-'._,·.··,:.~'.; .. :;,';__,-J' .. 'i':-'r!::-;L-.0-·,._.:, •• -.,:·,_" 

11 . .. A traY.~~;.~2.~~~~l~~s. ~()Iíl}~S .de supere)<plotacit?n se n ieg~ni~J~;f~:~ª9§1ja'd.(.)X 1 as 

:~~~~~~itJ~~i~~l~~~ttiii~~f f E~~z;:f t¡d~~i;i~~~1;1

~r~::~~: 
p ª. r ~· ••·~~.~~,~~~~;r r~s:,~~~t~.~;H~;& .. I.g~~:r:E:'&~~;~,¿g .:~r1 ... f! ~.~~;~9·.:!n?:.s8.~(Y.·· ·'.·. ·· .. 

«-:::L·· , ,... .,~?(~'.: ~··._i;,:-:;<> . -.·, > . :._-:_ -'<;'.' . ;·:-~Y-~-:,-
- . ; __ _;_~_~:, ,,__::~ ~!·!:o,.;_¡ . ., "\·'o.-· - ' .· . ·. '. . • . ·', : 

-_; ·. i·_<,};_~_:.:d;,:: >~.:·:~~:· ¡~~;~',¡_.,(/>·:: 

12. 

~re~iaturame11te .. 
:·:-- -, '. '·.~·-.-·:;~.::-.' '/:;:')': :::j-., :->.-· ~-'._'.,i·>.·',~. I;<.' .·-_,_ ··/· "· , )><".::":!i:l -_:;;' ... --

>··;· 

·;:L-'.'.i:t~~-·~:. >.-. ·., .. :;'_::- - · :-·:·;:~:· ....... _.- .-·"·<(,:~:·: ... 

13. No es :idj·~:ffi¿'l1t~ á ~i~~l d~ T~\'t~6~1~ ~J·:~:<~sto ·se p 1 antea. 

Al' esf&~(~~:~na reaUd~d coh~~~1}(~1 Distrito Federal en el primer se 

mcstte:·j~J976) cmcontrnmos q.lle•·el salnrio no alcanza él.S<'.ltisfoccr los 
,• ' , - e 

.i-cq_uerimientos mínimos indisp~~séll;les parn que lafamiliu obrern cubra 

sus necesidades de alimento, vestido y vivicndt1. Sin contar COI) <Jtri) -

serie de elementos que son indispensables en el desarrol JO .del trab~rj~ 

dor y su familia tales como educación, transporte, medicinas, ~erv.icios, 

.. divC;"?rciones, etc. 

' : _,":· :'" 

1'1. E 1 p rocescj cduc:ü tJvci que se genera en 1 os de .Al11é r .!_ 

cél Latina nb~sC:~~~uést.~s éircunstancias. Por el ch~trar·i~,·.es:p1·0 -

dueto ele ~·¡¡~s y las cont: inua generando. 
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15. Tal esel caso del período en que ,nuestras economías se encuentran en 

la etapa primario - exportadora ya que el aparato educativo no consti_ 

tuye un elemento importante para la reproducción del sistema (en lo -

económico y en lo ideológico)~ 

16. Pero en el período en que la industria tiende a incrementarse en nues 

tras sociedades, el aparato educativo es fortalecido y comienzan a 

tP.nPr acceso a él sectores que hasta antes no lo habían tenido. Pero 

el funcionamiento de los aparatos de educación continuan contribuyen­

do a la formación de un proletariado de bajísimos niveles lo que per­

mite ejercer sobre él 

17. La 

un 

18. Las bajas 

19. 

20. 
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1 a 
4 a 
7 a.9 

10a;12 

13 a 19 

:'; Para i nd iv 
(a) Hombres. 
(b) Mujeres. 

-

(e} Ambos sexos. 
(d) Igual 
(e) Igual 

TABLA 11 1 11 

NECESIDADES NUTRIENTES POR PERSONA-EDAD-SEXO* 
(CUADRO RESUMEN) 

Ti amina 
. {mg) 

Ribof lavina 
(rng) 

Hiacina 
(mg.eq) 

mg. de tri~tófano. 
'a<9 lncg. de caroteno o a 3UI de actividad de retinol. 

Retinol 
(mcg .eg) 

500 
500 
500 
soo 

1000 
{e) 1000 (e) 

lOOO (e) 

000 (e) 



Menos··•de 1 año 1.81551 99.48 
l a 3 14.10395 '262.955 
4: a 6 19.248 240.6 
7 a 9 22.3756 ·215.15 

10' a 12 24.765 273.00 
•i 

na 19 28.065 . 540 
1 

26.6526 
20 a 24 17.8616 (a) 233 .. 05 (e) 

r.: 17.8139 (b) i<.:. -

1028~6· 251 ó más. 83.0664 (a) , (e) 
:1 >:·:< .... :/·.· 75.0044 (b) .·.-,.·_::': .. ·:·, ··,H.-

..... ,., 

TOTAtE's ,; .·.·, .. , 
,330.6137 289.3:.235x·.?;· ,, :.: '. ~ - - " '. 

1 . >·,.:'.~- '.-:.: ;;:;~\~· ;~~~-·;,. ' ., ---; ,"' ,;': <:'1,:·.::; .. ,,.~,:. :::o··~ 

TABLA 11 2 11 

NECESIDADES NUTRITIVAS EDAD-SEXO EN LA FAMILIA 
MEXICANA PROMEDIO, DE ACUERDO A SU PROPORCION. 

Hierro Ti amina Robof lavina ~liacina 

(mg) (mg) (mg) , (mg.eq) 

2.0725 .039792 .0472553 . 77097 
7.1715 .28686 .38248 5.2591 
4.812 .38496 .43308 6.4962 
4.303 .47333 ,55939 8. 1326 7 
7.02 .4875 .585 8.5215 

13. 896 .5613 .67356 10. 1034 
.47736 .55692 8.23446 

2. 152 (a) .30128 (a) .36584 (a) 5.33696 (a) 
4.5162(b) .2509 (b) .30108 (b) 4.5162 (b) 

Ac.Ascórbico 
(mg.eq) 

6.6302 
19. 124 
19.248 
17.212 
19.5 
38.6 

23.305 (e) 

10.008 (a) 1.20096 (a) 1.45116 (a) 21.41712 (a)102.86 (2) 
14.7896(b) 1 .0564 (b) 1. 26768 (b) 17.21932 (b) 

:',. 

70~7408 5.520642 6. 623443, 96.0079 246.481 
; __ ,·._.:;_. 

Retinol 
(mcg.eq) 

82.9 
239.05 
240.6 

215.15 
390. 
772. 

466. 1 (e) 

2057.2 (e) 

4463.00 



TABLA " 3 11 

PORCENTAJES DE FAMILIAS QUE tONS~M~N :b NO 

LOS ALIMENTOS ANOTADOS. 
DISTRITO FEDERAL 

ALIMENTOS CONSU~EN ~~O~CONSUHEN 
.:__,_,__ -- .. __ . ____:_,; .:>'.:~' ·~:--;_~-~ ·-~ > -

8.52 
85.80 
9,89 

23.55 
14.81 
38,51 
95,91 
93,91 

,2~92 7.08 
95.54 4.46 

-" C-_95 .. 82 4 .18 
44.15 55.85 
63. 95 36 ~ 05 

" 86 . 85' ¡ ' 1 3. 1 7 
'' .)2~22. \<~ ~~;~~ 

S l .·. .··. .., '' ''·'' ' ' ::; :' 
5J~J9 /:; 'l'~/ :'\6 ~l7 

A~e Í ~~: . ~~~ ~~~~. ~~ Í ~~ j . ~. ~~~ ~~~~. ~~~~{~j'·'.¡.'.;,1·~''.::fürni:::,:·t~·:;;'('.; · .. '/::,e 3\ 75 
··.~-' ,':·~;,·,-· ~t;~>·l ~4~'~:·0·2 

',, •' .>98,92> ' 
•,;; .· 2 L.81 

'94~75' 
68~80 

Café en grano, café mol ido y ca f¿ i,n·~;ta.'1,táp~b~;.~;:'J:·- :,;T 8 .. la 
Chocolate en tablillas ••••••••••• ;~.\;.:~.·.·~ .. ;·~~ .• ¿·;;·,;·.•: 86.38 
Chocolate en polvo ••••••••••••• .,;)~./~ •• }.( •• '~¡'{;,+':. y.6.92 93.08 
Bombones y dulces •••••• ~ ··· .· , .. · · .. · .<>·13.J6 ,86.611,. 
Pu 1 que .• , •.. "• ~-. ~-· . _ .• _. __ •: . -~-.:_-~- -~'-.'.;~­
Cerveza . .... ,· . · ...•..•.. -.... ~ 

FUENTE: s. r. e-. bcp to: 
en México, 

;, 0.'7Ó .99.JO 
· ·10.1a 89. a2 
. 6~00· 9L1.00 

.]5'.J 2 .; 24. 88 

léls fmniliíls 







Hasta 400 
De 401 a 500 
De 501 a 750 
De 751 a 1000 
De 10!)1 a 2000 
Dl:f 2001 a 3000 
De 3001 a 5000 
u.= 5001 alOOOO 
De 10001-ó más 

PROMEDIO POR FAMILIA 

TABLA 11 4 11 

EGRESOS MEDIOS DE LAS FAMILIAS CONSUMIDORAS 
(Continuación) 

CARNE Y LECHE (enlatadas) 
CREHA,JAMON,CARNES FRIAS, 
MANl'EQU 1 LLA.MARGARI NA Y . 
QUESO. 

Pagado en pesos 

AZUCAR,CAFE INSTAN 
TANEOv CHOCOLATES-Y 
DULCES. 

en Presta­
ción· 



. - -

174 
Huevo 

50gr.Arroz 
50gr.Frijol 

10Dgr.Tortilla 
2 Bo 1 i 11 os 

5Dgr.Azúcar 
20gr.Manteca 
30gr.Pastas 
50gr. Po 11 o 
50gr.Cerdo 
50gr.Res 
50gr.Chicharrón 
50gr.Hígado-Res 
SOgr.Longaniza 
50gr.Moronga 

1Raci6n Papa 
1Ración Elote 
1Ración Ji tomate 
lRación Tomate 
1 R.'3C i 6n L~ch•Jg:.:i 

1 ?~~~: ón Aguacate 
lRación Berro 
1Ración Calabaza 
1Ración Cebolla 
1Ración Col 
1 Rae i ón Ch2vote 
1Rac ión Ch (charo 
1 Ración Ejote 

91 

19 
15l. . 

26 
18 
40 
26 
21 

140 
21 

TABLA 11 5 11 

COMPOSICION DE LOS ALIMENTOS DE LA DIETA SEMANAL MINIMA 

PARA EL M 1 EMBRO PROMED 1 O DE LA FAM 1 LI A A PART 1 R DE LOS 

PRODUCTOS DE CONSUMO REAL 

RIBOFLAVINA 

.. 08 . 

NIACINA ACIDO 
ASCORBICO 

2.5 69.7 
o o 
o o 
o o 
o . 1.6 
o.· o 
o .. o 
IJ . o 
O. o 

., o: o 
.5 o 
o o 
o 7.5 

4 72. 15 
o 7'5 

1 10 

17 1. 1 
11 
17 

2 
6 

14 
51 .9 
13 .7 
12 5 
38 1. 7 
12 o 
60 1 52.2 

.5. 12 46.7 

Continua siguiente p~g. 



PRODUCTO 

1Racién Espina:.~a 

1 ?.ación Haba 

rnac i ón Napa les 
1 Raci én Pepino 
1Raci6n Verdolaga 
l~acié~ Zanahoria 
33gr.Chile Serrano 
25gr.Chi1e Pasilla 
25gr.Cníle Chípotle 
1/2Raci6n Pl§tano 
1/2Racíón ,4ango 
l/2Raci6n Mandarina 
1/2Racíón Naranja 
1/2Racién Melón 
1nRación Papaya 
1t2Ración Sandía 
1/2Raci5n Jícama 
1/2~~c15n Guayaba 
1/2Racién Piña 
1 /2Ra:i én Fresa 
Jí2~acién Ciruela 
1/2Ración Durazno 
l /2Rac i ón li r.ón 

CALORIAS HIERRO TIAMINA. NIACINA ACIDO 
ASCORBICO 

40 
52 
45 
8 

13 
13 
19 
21.6 
17 
o 
6 

32.5 
35.5 
33.5 
16 
24 
5 

10.S 
99.5 
13 
27 
9.5 

13 
21 

847~6 

RETINOL 

323.3 
2.7 

252.2 
41. 1 

1 
191 . 8 
664.4 

18.5 
1125.2 
114. 7 

31 .65 
103.8 
53,9 
6.65 

57.2 
11. 1 
18.35 

.SS 
14.8 
6. 1 
2.2 

37.95 
1.65 
.2 



Le;che · 
,'/', 

Huevo 
Arroz 
Frijol 
Tortilla 
Bol i 1 lo 
ti ., ,..,zucar 
Manteca 
Pastas 
Poi lo 
Cerdo 
Res 
Chicharrón 
Hígado de Res 
Longaniza 
Moronga 
Pa~a 

Elote 
Ji tomate 
Tomate 
Lechuga 
Asuacate 
Berro 
Ca labaci ta 
Cebo 11 a 
Col 
Chayote 
Chícharo 
Ejote 

TABLA 11 6 11 

LISTA DE PRECIOS DE LOS PRODUCTOS DE LA DIETA SEMANAL ASI COMO 

·)'-_./_,._.··,· ;1:; __ ··-r: · <;1 ;.::!;:·;,.;·--·,·-~·.::\­

-\':~·k: '··.·_·:·,1'·/. ·::;~: ·:> 

1 {l:!:°F , 
50 gr,:. 
.50 gr. 

100 gr~ .· 

2 pzas. '• 
50 gri'. 
20 gr;. 
30 gr. 
50 gr:. 
50 gr:. 
50 gr. 
50 gr. 
50 gr. 
50 gr. 
50 9r. 

100 gr. 
100 gr. 
100 gr. 

:t:no gr. 
1/2 pza. 
1 oo 9 r. 

1 manejó 
100 gr. 
100 gr. 
1/2 pza.: 
100 gr. 
100 gr. 
l 00 gr. 

SU FRECUENCIA. 

FRECUENCIA EN 
DIAS 

' ;',• 

1·:;: 
1 ,¡, 

. 1 f· 
··2· :.:. 

'iF 

5\, .. 
1 : 

L 1·_.;f 

PRECIO-DIA 

$ 1.00 
$ 1.00 
s .35 
$ .40 
$ . :.'.\O 
$ . Btb 
'$ • 15 ,, 
$ .so 

''$ . ,.30•· 
;'$,J.20 ' 
•$:l. 75 
"' si;{.95 

$: 2, 75 
·'$'' 1.60' •. 
.$ 1,50 

$ .' .55; 
$ .··• 40, 

•• $ 35· •. .. ,,: 

s '.so 
. s ; . 40' 

s .70 
)

1
$ ;1.Stj ... 

··>'•$ ·1.00 
'¡ f'.i55 

1f···~ciJ:~g: 
$ .35 
$ . 50 
$ .35 

PRECIO-TOTAL 

$ 7.00 
$ 7.00 
s 2.45 
$ 2.80 
$ 2. 10 
$ 5.60 
s 1.05 
$ 3.50 
s 2. 10 
s 1.20 
$ 1.75 
$ 1. 95 
$ 2.75 
$ l. 60. 
$ 1.50 
$ . ~55 
$11 20 

· .. · .. $ .•. ·~35 
·· $ ·2.00 . 
f' oso 
$. ~10 
s l•so' 

·· ..... ··$.JooO 
s.n'.J1o·· 
.st:ao·' 
$'··1 ió'Ó 
$ .35 
$ 1~00 
$ . 70 

Continua siguiente pág. 



Espina< 
Haba 
Huazontle 
Nopales 
Pepino 100 gr. 
Verdolaga 100 gr. 
~nahoria 100 gr. 
Ch i 1 e Serrano 33 gr. 
Chile Pasilla 25 gr. 
Chile Chipotle 25 gr. 
Plátano 50 gr. 
r.ango 50 gr. 
Mandarina 50 gr. 
Naranja 15 pza 
Melón 50 gr. 
Papaya 50 gr. 
Sandía 50 gr. 
Jícama 50 . gr. 
Guayaba 50 gr. 
r1na ,u gr. 
Fresa 50 gr. 
Ciruela 50, gr. 
Durazno 5() gr . 

.. 
·: ,:·.:.',;.··+"·: .... 

TABLA m 6 11 

LISTA DE PRECIOS DE LOS PRODUCTOS DE LA DIETA SEMANAL ASI 

!1. 
!1 
:1 
:¡1. 
ii 
:11 
:1 

11 
'' '~ 

,: t 

11 

1 
1 

COMO SU FRECUENCIA. 

(Continuación) 

5 
o 

.90 
~ 15 

' ~'.35 
~1 15 

<25 
'15 
15 
5 
o 

.40 
$ .30 
$ -35 

Precio de la Dieta por Persona = TOTAL 
Precio de la Dieta por Familia.= TOTAL 

$ 
$ 
$ .35 
$ 1.00 
$ .20 
$ .35 
$ .60 
$ .75 
$ 2.20 
$ 3.80 
$ • 15 

. $ '2:"" . -. 
$ . 15 
$ .25 
$ . 15 
$ . 15 
$ • 15 
s .10 
$ .20 
... 1" 
T 

$ .40 
$ .30 
$ .35 

$70.30 
$368.40 



FUENTE: 

Mimeógr~f; ;de 
proporcionado por la Dii-ecc 

s.1.c. Sddirección de mercados 

FRECUENCIA: 

-

S/ pie de imprenta 



EN 

pág. Pensamiento de 
Vas con i . 1 ínea 4 

pág. Introducción. 
1 ínea 2 

pág. Introducción. 
1 ínea 13 

pág. Introducción 
línea 14 

pág. 1 ntroducc ión. 
línea 15 

pág. 11 Introducción. 
1 ínea 16 

pág. 11 Introducción 
1 ínea 25 

pág. 11 Introducción 
línea 28 

pág. 11 Introducción. 
antepenúltima línea 

pág. 11 Introducción 
última línea 

pág. 3 1 ínea 3 
pág. 3 1 ínea 31 
pág. 4 línea 17 
pág. 4 línea 21 
pág. 7 1 ínea 18 
pág. 11 línea 2 
pág. 11 línea 24 
pág. 13 línea 29 
pág. 13 línea 32 

pág. 18 Tí tul o 1 fnea 2 
pág. 18 l í nea 19 
pág. 19 línea 29 
pág. 19 línea 30 
pág. 20 línea 3 
pág. 20 línea 8 
pág. 20 línea 21 

pág.23 

pág. 23 

pág.24 
del 

Cuadro 1.Estrato 
de 13 a 19 años 
Cuadro 1. Estrato 
de 20 a 24 años 
Cuadro 2. Estratos 

20 a 24 años 

FE DE ERRATAS 

DONDE DICE DEBE DEC 1 R 

particular de tipo particular de ese tipo 

desarrollo que histórico desarrollo histórico 

esto Esto 

sujetos sujeto 

Ley de movimiento propio ley de movimiento propia 

plantea 

vajo 

exp 1 i car 

real 1 dades 

Esta 
esta 
tomas 
mistificar 
crea valor 
acu rra 
aument rá 
suempleo 
reserva. 11 (SO). 

1978 
En aná 1 is is 
alteran 
pueden 
proceso 
aprocionamiento 
masas trabajadoras no 
trabajadoras no se redu 
ce 
Hombres 

. 
Mujeres 

. 

sociedades 

· Esto 
estas 
tomar 
mlxtlf 1 car 
crea un va 1 or 
ocurre 
aumente 
subemp leo .· 
reserva. (SO) 

.J~U> .· "·.··.· 
El aoá 1 is i.s 
a ltel"en 

····peúdan·· 
..... precio . 

•• :·; apr;:ovJ c i onami en to 
masas trabajadoras no se 
·reduce 

·.Hombres 
0.3742 

Hombres Hombres 
o. 3 71, 2 

Mujeres 
2,450 

Mujeres 
0.3978 ....... .. ·0.2152 

Mujeres 
0.3978 

Mujeres 
0.2S09 

t1ujeres 
2 ,350 



EN 

pág. 28 Cuadro No. 4 
Proteínas 

pág. 29 línea 10 
pág. 29 1 ínea 16 
pág. 29 1 ínea 27 (Nota) 
pág. 40 1 ínea 3 
pág. 45 1 ínea 8 
pág. 48 línea 12 
pág. 48 línea 17 
pág. 48 1 ínea 18 
pág. 50 1 ínea 19 
pág. 50 1 ínea 34 
pág. 52 1 ínea 7 
pág. 52 línea 27 
pág. 53 línea 18 
pág. 55 1 ínea 21 
pág.55 antepenúltima línea 
pág. 56 línea 18 
pág. 56 1 ínea 26 
pág. 56 1 ínea 30 

pág. 57 línea 31 
pág. 58 1 ínea 4 
pág. 58 1 ínea 15 
pág. 59 línea 32 

pág. 6& 1 ínea 26 

Obras consultadas 

DONDE DICE 

68. 0942 

(Apéndice A. Tabla 5) 
por que 

los apéndices 
intencidad 
sepración 
Durkheim 
sociedad también 
la explotación". (111) 
predominan 
fundamental el 
p roduzo 
expropiados 
teimpo 
clases 
que que es tos 
cambios se 
de la burguesía 
fase del desarrollo 

uqe le permite 
proceso; pero cuenta 
participan del sistema 
éstas 

di ve rci ones 

2a. hoja. 1 ínea antepenú 1 tiina 

DEBE DECIR 

63.0942 

(Apéndice A. Tabla 4) 
por lo que 
las tablas 
intensidad 
acción 
Du rkhe i m ( 14 )­
sociedad es también 
1 a exp 1 otaci ón. 
predominar 
fundamental en el 
reproduce 
expropiado 
tiempo 
clase 
que estos 
cambios no se dan 
de la pequeña burguesía 
fase del desarrollo.lati 
noamericano el inicio de 
su desarrollo). 
que 1 e pe rm i te 
proceso; cuenta 
participan en el sistema 
ésta 

diversiones 

ILIANO. 
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